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Los primeros cristianos pensaron en su relación con Cristo el Señor
como un CAMINO, algo en lo cual debían andar, un rumbo claro y defi-
nido que dar a sus vidas (compárese Juan 14:6 con Hechos 9:2; 19:9,23;
22:4; 24:14,22). Ese CAMINO tiene una entrada —una PUERTA—,
como así también una META. Estos tres términos:

PUERTA
CAMINO 

META

constituyen los puntos de orientación para esta serie de estudios bíblicos. 





Prefacio 
Esta serie de estudios bíblicos, denominada PUERTA, CAMINO y

META, es el resultado del trabajo conjunto de un grupo de pastores de la
ciudad de Buenos Aires, Argentina. Nació con el propósito de proveer
material de enseñanza para la formación de los discípulos y se desarrolló
por el crecimiento de la obra. Está diseñado específicamente para el uso
de los responsables de pequeños grupos de estudio de la Biblia, a fin de
proveerles un resumen para la enseñanza del «consejo» o «propósito» de
Dios (Hechos 20:27), aunque no se limita solo a ese contexto. 
El material se presenta en varios cuadernos con distintos temas. Este es el
segundo de la serie.

La intención de este trabajo va más allá de proporcionar una ilustra-
ción bíblica a los que estudian; pretende promover en ellos decisiones
fundamentales, a fin de que su vida sea formada de acuerdo con la volun-
tad de Dios. Las lecciones han sido encaradas de esta manera por enten-
der que la vida cristiana también es eminentemente práctica. En el Nuevo
Testamento se la compara con un CAMINO: hay que transitarlo y vivir-
lo, antes de poder analizarlo. 

Partiendo de la figura de la vida cristiana como un CAMINO, se
señala el inicio de la misma bajo la figura de una PUERTA y luego invi-
ta al interesado a apuntar a la META: el propósito eterno de Dios. 
Aquí el lector y estudiante encontrará lecciones bien asentadas en las
Sagradas Escrituras sobre algunos de los males que debemos vencer
como cristianos: la impureza sexual, la avaricia, el enojo, el vocabulario
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perverso, la mentira, el ocultismo, el pesimismo y los vicios, entre otros;
todas en un lenguaje fácil de entender y con un desarrollo lógico e ins-
tructivo. 

En su conjunto las lecciones ofrecen la orientación necesaria para
alcanzar el objetivo supremo de nuestra vida: vivir para la gloria de Dios.
Desde luego, éste no se logra sin una disposición humilde y diligente y un
empeño definido de obedecer a los mandatos divinos. El que reúna estas
condiciones encontrará la sabiduría que expresa su voz en el proverbio
antiguo: «En verdad, quien me encuentra, halla la vida y recibe el favor
del SEÑOR» (Proverbios 8:35). 

La redacción de las lecciones estuvo a cargo de los pastores Jorge
Himitian, Angel Negro, Keith Bentson, Ivan Baker y otros, bajo la direc-
ción de Orville Swindoll como editor general. 
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Introducción 

La antigua y la nueva
manera de vivir 

Convertirnos a Cristo implica muchos cambios. Antes de conocerlo
y antes de entregarle nuestra vida, vivíamos como queríamos, sin tomar
en cuenta a Dios. Ignorábamos su propósito y la obra de Cristo a nues-
tro favor. Ese viejo estilo de vida nos alejaba cada vez más de Dios, a la
vez que tenía efectos perniciosos en nosotros mismos y en nuestras rela-
ciones con los demás. Ahora hemos renunciado al viejo estilo de vida, y
queremos aprender una nueva manera de vivir. 

Nuestra naturaleza vieja —la vida anterior: rebelde, orgullosa, ego-
ísta, mala e impura— fue crucificada con Cristo en su muerte. Cuando
Jesús resucitó, creó en nosotros, por el Espíritu Santo, la nueva naturale-
za (la vida nueva). Creyendo esto, nos despojamos constantemente de la
vieja naturaleza con sus hábitos y nos revestimos de la nueva. De modo
que proclamamos con Pablo: «Ya no vivo yo sino que Cristo vive en mí».

En la presente introducción a la serie de estudios sobre LA NUEVA
MANERA DE VIVIR, consideraremos la decadencia moral del mundo en
que vivimos, nuestro propio mal yio que hizo Cristo para liberarnos y
cambiarnos, a fin de que pudiéramos vivir como hombres y mujeres nue-
vos en la familia de Dios. 



8 La antigua y la nueva manera de vivir

Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva creación. ¡Lo
viejo ha pasado, ha llegado ya lo nuevo! 

2Corintio5:17 

Con respecto a la vida que antes llevaban, se les enseñó que debí-
an quitarse el ropaje de la vieja naturaleza, la cual está corrompida por
los deseos engañosos; ser renovados en la actitud de su mente; y poner-
se el ropaje de la nueva naturaleza, creada a imagen de Dios, en verda-
dera justicia y santidad.

Efesios 4:22-24 

EL DETERIORO MORAL DE NUESTRA SOCIE-
DAD 

Y con muchas otras razones les exhortaba insistentemente: 

— ¡Sálvense de esta generación perversa! 

Hechos 2:40 
(Véanse también Romanos 1:28-32; 

Efesios 2:1-3; 2 Timoteo 3:1-5.) 

El apóstol Pedro declara que la generación en que vive es perversa
y su juicio es confirmado por los demás textos señalados arriba. Bien
podría estar describiendo nuestro contexto social. Como en aquel enton-
ces, la sociedad contemporánea no vive conforme a la voluntad de Dios.
Se ha pervertido por el engaño del pecado. La corriente de este mundo es
conforme al espíritu satánico, el cual ejerce su poder en los que viven en
la desobediencia. Conforme a esta corriente estuvimos viviendo todos
nosotros en otro tiempo, haciendo nuestra propia voluntad, siguiendo
nuestros deseos pecaminosos y actuando según nuestros propios criterios
y pensamientos, sin preocuparnos por la voluntad de Dios. A toda esa
forma de vivir YA HEMOS RENUNCIADO. 
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EL MAL ESTÁ DENTRO DE CADA UNO 

Como bien saben, ustedes fueron rescatados de la vida absurda que
heredaron de sus antepasados. El precio de su rescate no se pagó con
cosas perecederas, como el oro o la plata, sino con la preciosa sangre de
Cristo.

1 Pedro 1:18-19

Con respecto a la vida que antes llevaban, se les enseño que debí-
an quitarse el ropaje de la vieja naturaleza, la cual está corrompida por
los deseos engañosos.

Efesios 4:22 
(Véase también Romanos 7:14-21.) 

Pablo llama «la vieja naturaleza» lo que Pedro llama «la vida
absurda que heredaron de sus antepasados». Ambos apóstoles señalan la
perversidad y la vanidad de este estilo de vida, y nuestra necesidad de
liberarnos de su influencia. Pero el mal no está solo en derredor de nos-
otros, como una presión externa. También lo encontramos dentro de nues-
tro ser. Debemos identificarlo con claridad, a fin de poder atacarlo y neu-
tralizar su efecto con las armas espirituales que el Señor nos ha dado. 

Las Sagradas Escrituras se refieren a nuestro estilo anterior de vida
usando distintos términos: «vivir según la vieja naturaleza, una «vida
absurda que heredaron», etc. Esto significa que en el pasado nos hemos
conducido según nuestra naturaleza humana, adánica y pecadora, con
todos sus impulsos naturales y viles. El viejo hombre es rebelde, orgullo-
so, egoísta, malo, impuro. Está viciado conforme a los deseos engañosos
(considera que lo malo es bueno) y está dominado por impulsos y senti-
mientos viles y perniciosos como enojo, rencor, concupiscencia, envidia,
etc. El resultado de vivir así es la muerte espiritual, o sea, la separación
de Dios. Además, produce amargura, tristeza, desazón. 

¿Cómo se arregla esto?
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FUIMOS UNIDOS A CRISTO EN SU MUERTE
Sabemos que nuestra vieja naturaleza fue crucificada con él para

que nuestro cuerpo pecaminoso perdiera su poder, de modo que ya no
siguiéramos siendo esclavos del pecado.

Romanos 6:6 

El amor de Cristo nos obliga, porque estamos convencidos de que
uno murió por todos, y por consiguiente todos murieron.

2 Corintios 5:14 

Cuando Jesús dijo en la cruz «Todo se ha cumplido» (Juan 19:30),
estaba dando a entender que había realizado su obra de redención, que
incluye nuestra unión con él en su muerte. A través de ella nos proveyó
salvación. Ahora debemos creer, experimentar y luego proclamar que
todo ya se ha cumplido. Es palabra de Dios. 

La obra redentora de Cristo tiene dos aspectos complementarios. El
primero (el aspecto objetivo) tiene que ver con lo que él hizo por nos-
otros, es decir, en nuestro lugar, como nuestro representante ante Dios,
como nuestro sacrificio. En ese sentido, él expió nuestros pecados, pagan-
do la enorme deuda que teníamos con Dios por nuestros males y rebelio-
nes. 

El segundo aspecto (el subjetivo) es la «otra cara de la moneda»; es
lo que Cristo hizo y hace en nosotros por medio del Espíritu Santo, efec-
tuando cambios profundos en nuestra manera de ser, en nuestro estilo de
vida. Vale decir que Cristo no solo saldó nuestra cuenta con Dios, sino
que también está en nosotros para transformarnos progresivamente a su
imagen. Esta obra incluye un tratamiento definitivo con respecto a la
vieja naturaleza. En otro pasaje, Pablo da testimonio de esta maravillosa
transformación:

He sido crucificado con Cristo, y ya no vivo yo sino que Cristo vive
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en mi. Lo que ahora vivo en el cuerpo, lo vivo por la fe en el Hijo de Dios,
quien me amó y dio su vida por mí. 

Gálatas 2:20 

El mismo apóstol nos enseña que debemos despojarnos de la vieja
naturaleza. A la luz de nuestra unión con Cristo en su muerte, ¿cómo
debemos entender esta orden? Nuestra comprensión y nuestra disposición
deben incluir lo que se menciona a continuación: 

• Debemos creer, confiar y considerar que nuestra vieja naturaleza fue
crucificada con Cristo y que estamos muertos al pecado y vivos para
Dios (véase Romanos 6:6,11). La base de nuestra victoria y confianza es
la obra perfecta y acabada de Cristo y nuestra unión con él en su muerte
y resurrección. 

• No debemos presentar nuestros cuerpos al pecado (véase Romanos
6:12-13), sino que debemos presentarnos a Dios para su servicio. Esto
implica una clara comprensión de nuestra unión con Cristo, como así
también fe y firmeza en cuanto a nuestra determinación de hacer la volun-
tad de Dios. 

• Tenemos que hacer morir las obras de la vieja naturaleza (véanse
Romanos 8:13 y Colosenses 3:5). Se trata de una disposición espiritual
que se realiza en fe y dependencia del Espíritu Santo.

LA NUEVA VIDA EN CRISTO
[Deben] ser renovados en la actitud de su mente; y ponerse el ropa-

je de la nueva naturaleza, creada a imagen de Dios, en verdadera justi-
cia y santidad.

Efesios 4:23-24 

Dejen de mentirse unos a otros, ahora que se han quitado el ropa-
je de la vieja naturaleza con sus vicios, y se han puesto el de la nueva
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naturaleza, que se va renovando en conocimiento a imagen de su
Creador. 

Colosenses 3:9-10 
Porque si ustedes viven conforme a ella [la naturaleza pecaminosa],

morirán; pero si por medio del Espíritu dan muerte a los malos hábitos
del cuerpo, vivirán

Romanos 8:13 

No es suficiente liberarnos de la vieja naturaleza o descartar la yana
manera de vivir. La vida cristiana es más que movernos en un ambiente
esterilizado, más que tener un corazón libre de culpa. Ahora Cristo vive
en nosotros; nos ha hecho partícipes de una nueva creación. Esta vida se
nos presenta plena de posibilidades por la gracia de Dios que opera en
nosotros.

Refiriéndose a esta nueva manera de vivir, Pablo nos exhorta a ves-
tirnos de la nueva naturaleza. ¿Qué significa eso? Incluye las siguientes
características que debemos afirmar y proclamar con fe: 

• Tenemos vida nueva. Al unirnos a Cristo, una nueva vida ha sido
engendrada por Dios dentro de nosotros; es una nueva creación, una
nueva naturaleza (véase 2 Corintios 5:17). 

• Ahora podemos vivir en Cristo. Esto significa vivir de acuerdo con la
nueva naturaleza creada por Dios en nosotros por Jesucristo. La nueva
naturaleza es la vida de Cristo en nosotros. 

• Se trata de una experiencia espiritual. Vivir según la nueva naturaleza es
vivir en el Espíritu y no conforme a la naturaleza pecaminosa. Es dejar
que Cristo viva en nosotros (véase Gálatas 2:20). Vale decir que esta
nueva vida obra poderosamente desde dentro de nosotros. 

• Manifestamos los frutos de esta nueva naturaleza. Esta naturaleza es
sumisa, humilde, mansa, santa, paciente, misericordiosa, llena de amor,
de gozo, de paz, de bondad, etc. Estas virtudes surgen y se manifiestan
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como resultado espontáneo de una vida arraigada en Cristo. Son más que
meros productos de la autodisciplina, aun cuando esta también resulta
necesaria. La plenitud de Cristo se manifiesta en una vida de fe y obedien-
cia a Dios. Todo esto implica, además, firmeza y vigor para resistir al
pecado y la tentación. No es una vida pasiva o resignada (véanse Gálatas
5:22-23; Colosenses 3:12-15). 

NECESITAMOS UNA RENOVACIÓN
CONSTANTE 

«Debían quitarse el ropaje de la vieja naturaleza... y ponerse el
ropaje de la nueva naturaleza» es un mandamiento que tiene una vigen-
cia permanente. Vale decir que exige de nuestra parte un autoexamen fre-
cuente (véase 1 Corintios 11:31-32) para asegurarnos de estar viviendo en
el Espíritu yen la verdad o, si fuere necesario, para hacer la corrección
indicada. Esta tensión explica por qué en las Escrituras este asunto se pre-
senta a veces como acabado, como del pasado, y otras veces como actual,
exigiendo obediencia y cumplimiento. 

En resumen, la muerte de la vieja naturaleza y la creación de la
nueva: 

• Es un hecho realizado por la muerte y la resurrección de Cristo. Es
algo que Cristo hizo por nosotros.

• Fue aplicada a nosotros por el bautismo (véase Romanos 6:4).Así lle-
garnos a experimentarla personalmente. 

• Debe renovarse en nosotros cada día y constantemente (véanse
Efesios 4:23-24; Colosenses 3:10; 2 Corintios 4:16). Permanentemente
debemos despojarnos de la vieja naturaleza con sus hechos y revestirnos
de la nueva. De modo que requiere una vigilancia constante. Debemos
cuidar de que la vida espiritual no degenere en algo mecánico o rutinario. 
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¿Cuáles son las obras de la naturaleza pecaminosa, los hechos peca-
minosos que debemos desechar? Escriba una lista, basándose en lo
expuesto en los siguientes textos: 

Efesios 4:22-5:5 

Colosenses 3:1-10

Gálatas 5:19-21

Teniendo presente la decadencia moral de nuestra generación, con-
sideraremos en los próximos estudios algunos de los males más caracte-
rísticos de nuestra sociedad contemporánea, a saber: 

1. La impureza sexual 

2. El materialismo y la avaricia 

3. El enojo y la ira

4. El vocabulario perverso

5.  La falsedad y la mentira

6. El ocultismo

7. El pesimismo 

8. Los vicios 

9. El devolver mal por mal. 

10. La injusticia 



Lección 1 

La impureza sexual
El pecado sexual es uno de los más denigrantes y, a la vez, comu-

nes en nuestra sociedad. En varios pasajes bíblicos que contienen listas
de pecados la impureza sexual aparece en primer lugar (véanse Romanos
1:26-32; Gálatas 5:19-21; Colosenses 3:5-10). 

Corno discípulos de Jesucristo, hemos renunciado a nuestra vieja
manera de vivir. Dios ha perdonado nuestros pecados del pasado y ahora
tenemos una vida nueva; por lo tanto, debemos mostrar conceptos claros,
convicciones firmes y vidas limpias en esta importante área. Para ello
necesitamos estar bien fundamentados en la palabra de Dios. 

DIOS ES EL CREADOR DEL SEXO 

Dios creó a los seres humanos: «hombre y hembra los creó»
(Génesis 1:27). Por lo tanto, el sexo es una creación de Dios. Siendo Dios
su creador, el sexo (y por ende la relación sexual) es puro y santo dentro
del marco de su sublime propósito original. Según el relato bíblico, la
mujer fue hecha de una parte física del hombre. Hay, pues, desde el prin-
cipio una afinidad natural entre los sexos. Dios estableció entre los dos
una atracción mutua. Esto es normal y constituye una ley natural de toda
la raza. Evidentemente, esta atracción sexual fue establecida por Dios
tanto para la procreación como para la felicidad del ser humano. 

Dado que se trata de una atracción dinámica y poderosa, Dios
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mismo ha fijado los parámetros y límites precisos para su desarrollo, los
que debemos respetar sin cuestionar a fin de evitar abusos y consecuen-
cias muy tristes y lamentables.

LAS RELACIONES SEXUALES ESTÁN RESER-
VADAS PARA EL MATRIMONIO

Al instituir el primer matrimonio, Dios estableció la ley fundamen-
tal y universal de la moral sexual: 

Por eso el hombre deja a su padre y a su madre, y se une a su mujer,
y los dos se funden en un solo ser. 

Génesis 2:24 

Esta misma ley fue reiterada por Cristo (Marcos 10:6-9) y por el
apóstol Pablo (Efesios 5:31). La expresión «se funden en un solo ser» se
refiere esencialmente a la unión sexual. Según esta palabra de Dios (y
otros textos que citamos a continuación), podemos afirmar lo siguiente: 

1. Las relaciones sexuales están reservadas únicamente para el matrimo-
nio. 

2. Dentro del matrimonio la relación sexual es pura, santa, 
normal, placentera y legítima (véanse 1 Corintios 7:2-5; Proverbios5:15-
23). Debe ser purificada de pasiones desordenadas, actitudes abusivas,
egoístas y perversas (véase 1 Tesalonicenses 4:2-5). 

3. Dios determinó que el matrimonio sea monógamo (entre un hombre y
una mujer). «Los dos llegarán a ser un solo cuerpo» (Mateo 19:5-6).

4. Queda excluida toda relación sexual de un hombre soltero con una
mujer soltera (véase 1 Corintios 6:15-18). La voluntad de Dios es que el
hombre y la mujer lleguen vírgenes al matrimonio. Dios prohíbe la forni-
cación. 
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5. Si una persona casada tiene relaciones sexuales fuera del matrimonio,
comete adulterio, lo cual está totalmente prohibido (véase Hebreos 13:4).

6. La unión matrimonial constituye un vínculo sagrado e indisoluble mientras
los dos cónyuges vivan. Ya que Dios ha declarado que «se funden en un solo
ser», ningún hombre o ley humana tiene facultad para disolver la unión matri-
monial (véanse Marcos 10:7-9; 1 Corintios 7:39). 

7. El que se divorcia y se casa de nuevo comete adulterio y el que se casa con
un divorciado(a) comete adulterio (véase Lucas 16:18). 

8. Todo contacto sexual entre personas del mismo sexo es perversión y abomi-
nación ante Dios (homosexualidad: véanse Levítico 18:22; Romanos 1:27; 1
Corintios 6:9; o lesbianismo: véase Romanos 1:26). 

9. Toda unión sexual de un ser humano con animales es abominación y perver-
sión (véase Levítico 18:23). 

10. Dios creó al varón como varón y a la mujer, mujer; cada uno debe ser fiel a
su sexo.

11. El hombre y la mujer tienen solo dos estados posibles: soltero (o viudo) o
casado. El noviazgo no es un estado civil intermedio con licencias sexuales
intermedias, pues aún no son una sola carne. Toda unión o provocación sexual
prematrimonial queda excluida (ya sean amigos, novios o comprometidos). 

12. La masturbación queda excluida, pues es una autoexitación basada en el ego-
ísmo y la morbosidad y no cumple con el propósito puro que Dios ha dado al
sexo que es la comunicación del amor matrimonial (véase 1 Corintios 7:4). 

13. Cristo censuró los deseos impuros, las pasiones desordenadas, las miradas e
intenciones codiciosas o sugestivas (véase Mateo 5:27-28). 

14. Toda relación sexual fuera del matrimonio está prohibida 
y será juzgada por Dios (véanse Gálatas 5:19; Efesios 5:3,5; Colosenses 3:5;
Apocalipsis 21:8,27). 
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EL CUERPO FÍSICO ES PARA SERVIR A
DIOS 

El cuerpo no es para la inmoralidad sexual sino para el Señor, y el
Señor para el cuerpo. Con su poder Dios resucitó al Señor, y nos resuci-
tará también a nosotros. ¿No saben que sus cuerpos son miembros de
Cristo mismo? ¿Tomaré acaso los miembros de Cristo para unirlos con
una prostituta? ¡Jamás! ¿No saben que el que se une a una prostituta se
hace un solo cuerpo con ella? Pues la Escritura dice: «Los dos llegarán
a ser un solo cuerpo. » Pero el que se une al Señor se hace uno con él en
espíritu. Huyan de la inmoralidad sexual. Todos los demás pecados que
una persona comete quedan fuera de su cuerpo; pero el que comete inmo-
ralidades sexuales peca contra su propio cuerpo. ¿Acaso no saben que su
cuerpo es templo del Espíritu Santo, quien está en ustedes y al que han
recibido de parte de Dios? Ustedes no son sus propios dueños; fueron
comprados por un precio. Por tanto, honren con su cuerpo a Dios. 

1 Corintios 6:13-20

Consideremos lo que dice el apóstol Pablo en este pasaje a cerca del
cuerpo humano: 

Nuestro cuerpo es: 

• para el Señor (vv. 13,20) 

• miembro de Cristo (v. 15) 

• templo del Espíritu Santo (v. 19) 

Además, aquí Pablo da dos mandatos muy claros en relación con el cuer-
po: 

Huyan de la inmoralidad sexual (v. 18). Esto implica alejarse definitiva-
mente del acto, de la ocasión, del pensamiento y de la intención, de los lugares
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detentación, de las amistades o elementos que promueven la imaginación o que
alientan a ceder frente a la tentación como, por ejemplo, revistas, pelícu-
las o libros pornográficos o sugestivos, algunos programas de TV, vesti-
mentas sugestivas, y cuentos o bromas obscenos. 

Honren a Dios con su cuerpo, que pertenece a Dios (v. 20). Este es el
aspecto positivo e implica la necesidad de subordinar el cuerpo (y el espí-
ritu) al sublime propósito de Dios. El cuerpo es el «vehículo» del espíri-
tu y el único medio que tenemos para expresar lo que Dios está haciendo
en nosotros. Afinemos este instrumento (el cuerpo) según los intereses
divinos, a fin de tener nuestras facultades en la mejor condición para res-
ponder a su propósito. 

LA IGLESIA DEBE MANTENERSE PURA 
Su misma vocación requiere a la iglesia que eduque y, cuando

fuere necesario, discipline a los miembros que incurran en estos pecados
(véase 1 Corintios, cap. 5).

Debemos ser realistas y sabios al evaluar la situación y la necesidad
de los hermanos de la congregación. Hace falta discernimiento y orienta-
ción específica, especialmente donde hay pecados y malos hábitos en esta
área. La impureza sexual corrompe al ser humano más rápido que otros
pecados. Será por eso que Jesús y los apóstoles dieron instrucciones y
advertencias muy claras al respecto. 

Recordemos que cuando uno confiesa y abandona su pecado, la san-
gre de Cristo lo limpia de todo mal, y el Espíritu Santo lo capacita para
vivir en victoria y santidad (véanse l Corintios 6:9-11; 2 Corintios 2:5-11;
1 Juan 1:9; Proverbios 28:13). No es necesario ser esclavo del pecado. 

CÓMO ASEGURAR LA PUREZA SEXUAL 

Las siguientes normas son sencillas pero eficaces para ayudarnos a
vivir en santidad y con una conciencia limpia: 
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• Tener presente que el cuerpo es para el Señor; es sagrado (véase 1
Corintios 6:13). 

• Cuidar los ojos; no contemplar escenas u objetos que exciten sexual-
mente

• Cuidar la imaginación, especialmente en la cama cuando uno está tran-
quilo. 

• Cuidar de no escuchar o pronunciar palabras sugestivas o de doble sen-
tido, especialmente cuentos obscenos. 

• Cuidar los gestos. 

• No alimentar los deseos carnales. En los jóvenes especial mente 
el trabajo manual duro y los deportes hasta el cansancio son buenos para
mantener sujeto al cuerpo. Un cuerpo activo y una mente ocupada digna-
mente son factores muy positivos en la lucha contra la inmundicia. 

• Orar, ejercer fe en el Señor, ayunar, vivir en el Espíritu, confiar en Dios
para ser guardados de toda impureza. 

• Exhortarnos mutuamente a la santificación del cuerpo, alma y espíritu.
¡Seamos un pueblo que se caracteriza por la pureza sexual! 

RESUMEN 

Dios es el Creador del sexo. Él reservó las relaciones 
sexuales únicamente para el matrimonio. Toda relación 
sexual fuera del matrimonio está prohibida y será juzgada 
por Dios. 

PARA PENSAR Y CONVERSAR 

1. Según la enseñanza bíblica, ¿en qué situación resulta 
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apropiada la relación sexual? ¿Por qué Dios la prohíbe 
fuera del matrimonio? 

2. ¿De qué manera podemos glorificar a Dios en nuestro 
cuerpo (véase 1 Corintios 6:13-20)? 

3. ¿Qué responsabilidad le cabe a la iglesia ante la necesidad de que los
cristianos vivan en pureza sexual? 

4. ¿Qué debemos hacer y dejar de hacer para vivir libres de la impureza
sexual?





Lección 2 

El materialismo y la avaricia
Con la palabra materialismo nos referimos a una preocupación

desmedida por los bienes materiales, su adquisición y posesión, supo-
niendo que su patrimonio conforma lo más esencial de la vida; todo esto
en desmedro de lo espiritual. Esta actitud también atenta contra un sen-
tido cristiano de la justicia social. Conceptos afines se expresan con las
palabras avaricia y codicia. La actitud materialista, avara o codiciosa es
condenada enérgicamente por la palabra de Dios. 

EL MATERIALISMO ES UNA POSTURA
FALSA Y ANTICRISTIANA 

Consideremos las palabras del Señor Jesucristo: 

¡Tengan cuidado! —advirtió [Jesús] a la gente—.Absténganse de
toda avaricia; la vida de una persona no depende de la abundancia de
sus bienes. 

Lucas 12:15 

Luego añadió [Jesús]: 

—Lo que sale de la persona es lo que la contamina. Porque de
adentro, del corazón humano, salen los malos pensamientos, la inmora-
lidad sexual, los robos, los homicidios, los adulterios, la avaricia, la mal-
dad, el engaño, el libertinaje, la envidia, la calumnia, la arrogancia y la
necedad. Todos estos males vienen de adentro y contaminan a la perso-
na. 

Marcos 7:20-23
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La enseñanza apostólica da testimonio de lo mismo: 

Ya conocen la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que aunque era
rico, por causa de ustedes se hizo pobre, para que mediante su pobreza
ustedes llegaran a ser ricos. 

2 Corintios 8:9 

Entre ustedes ni siquiera debe mencionarse la inmoralidad sexual,
ni ninguna clase de impureza o de avaricia, porque eso no es propio del
pueblo santo de Dios. 

Efesios 5:3

Por tanto, hagan morir todo lo que es propio de la naturaleza terre-
nal: inmoralidad sexual, impureza, bajas pasiones, malos deseos y ava-
ricia, la cual es idolatría. 

Colosenses 3:5 

Es cierto que con la verdadera religión se obtienen grandes ganan-
cias, pero sólo si uno está satisfecho con lo que tiene. Porque nada traji-
mos a este mundo, y nada podemos llevarnos. Así que, si tenemos ropa y
comida, contentémonos con eso. Los que quieren enriquecerse caen en la
tentación y se vuelven esclavos de sus muchos deseos. Estos afanes insen-
satos y dañinos hunden a la gente en la ruina y en la destrucción. Porque
el amor al dinero es la raíz de toda clase de males. Por codiciarlo, algu-
nos se han desviado de la fe y se han causado muchísimos sinsabores. 

1 Timoteo 6:6-10 

Manténganse libres del amor al dinero, y conténtense con lo que
tienen, porque Dios ha dicho: 

«Nunca te dejaré; jamás te abandonaré.» 
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Hebreos 13:5

Las Escrituras nos enseñan que Dios es el dueño de todo. El creó al
mundo de la nada. Luego creó al ser humano y lo puso en la tierra con la
responsabilidad de cultivarla y de extender su dominio sobre ella. El
hombre es, entonces, un mayordomo cuya responsabilidad consiste en
cuidar de los intereses de Dios. Si se vuelve posesivo o materialista, se
equivoca en cuanto a su vocación. 

Al venir a un mundo donde predominaba el egoísmo y el afán de
amontonar bienes y ejercer un dominio abusivo sobre otros, Cristo ense-
ñó tanto a través de su ejemplo como de sus preceptos que debemos vivir
libres de materialismo y avaricia. Reconoció a Dios como dueño de todo,
y nos enseñó a ser generosos y desprendidos de los bienes materiales. La
actitud cristiana hacia ellos debe ser más bien funcional y de servicio:
usamos las cosas materiales para hacer la voluntad de Dios y para servir
a los demás. Rechazamos el materialismo por tratarse de una filosofía
anticristiana y dañina a la vida espiritual y a las relaciones sociales. 

¿Por qué se vuelve el hombre materialista? Por lo general, es por-
que cree tres mentiras: 

• que cada persona es dueña de lo que posee; 

• que la vida del hombre consiste en la abundancia de los bienes que
posee; y 

• que el hombre puede disponer para sí mismo de todo lo que posee,
sea esto adquirido por herencia, trabajo, capacidad, viveza, enga-
ño u otros medios. 

Estas mentiras provienen del diablo, el padre de la mentira, y han
envuelto a los hombres en la carrera de la codicia y la avaricia. El hom-
bre que cree estas mentiras está moralmente adormecido; no tiene con-
ciencia de sus pecados y errores. 
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LA AVARICIA DESTRUYE AL HOMBRE 
¿Por qué resulta tan destructiva la avaricia? Porque es hija del ego-

ísmo; es idolatría (véanse Colosenses 3:5; Efesios 5:5; Mateo 6:24); es
amor al dinero y, como tal, raíz de todos los males: mentiras, coimas,
sobornos, injusticias, robos, pleitos, enemistades (1 Timoteo 6:6-10). La
codicia consiste en el deseo desordenado de poseer cosas y riquezas con
el fin de satisfacer las exigencias interesadas y egoístas de la vida (Mateo
13:22). Los avaros no pueden heredar el reino de Dios (Efesios 
5:5; 1 Corintios 6:10). Esta actitud corrompe la sociedad y las relaciones
humanas. La publicidad apela a menudo a los deseos desordenados y des-
medidos, y explota la codicia del corazón del hombre (véase 1 Juan 2:16-
17). 

Consideremos algunos de los efectos perniciosos de la avaricia,
según las Escrituras: 

• Impide al hombre usar tranquilamente, con libertad y gozo, los
bienes que posee (véase el libro apócrifo de Eclesiástico 14:3-10). 

• Lo vuelve insensible y duro con sus semejantes 
(véanse 1 Samuel 25:10-11, el ejemplo de Nabal y Nehemías 5:1-
12). 

• Lo convierte en esclavo de sus bienes materiales (Mateo 6:24;
Lucas 16:13). 

• Lo hace caer en la idolatría (Efesios 5:5). 

• Lo atormenta con deseos insaciables de aumentar sus riquezas,
impulsándolo a apoderarse injustamente de lo ajeno. 

• Lo hace susceptible a los sobornos en la administración de la jus-
ticia (Éxodo 18:21; 1 Samuel 8:1-3; Salmo 15:5; Ezequiel 22:12-
13). 

• Lo lleva a traicionar a los suyos y a oprimir a los débiles
(Proverbios 30:14). 
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• Lo lleva a escatimar o retrasar el pago de los jornales (Santiago
5:1-5). 

En las listas de pecados mencionados en el Nuevo Testamento, apa-
recen en primer lugar los de orden sexual y en segundo, la avaricia. Pablo
lo pone al mismo nivel que la idolatría (Colosenses 3:5). 

Por todo esto, Dios reprueba a los avaros. Consideremos los casos
bíblicos de: 

• Acán (Josué, cap. 7) 

• Nabal (1 Samuel, cap. 25)

• Guiezi (2 Reyes 5:20-27) 

• Judas Iscariote (Juan 12:6; Mateo 26: 14-16) 

• Ananías y Safira (Hechos 5:1-11) 

LA VERDAD DE DIOS NOS LIBERADE LA
AVARICIA 

La palabra de Dios nos orienta, nos da propósito y motivaciones
sanas. Responde con claridad a las tres mentiras básicas señaladas arriba
a través de tres principios:

• Jesucristo es el dueño y Señor de todo lo que poseemos, aun de
nosotros mismos (Salmo 24:1; Lucas 14:33; Hechos 4:32;
Filipenses 2:11). 

• La vida del hombre no consiste en la abundancia de los bienes que
posee (Mateo 4:4; Lucas 12:15).

• Es mejor dar que recibir (Hechos 20:35). 

NUESTRA ACTITUD HACIA LOS BIENES
MATERIALES 

• La voluntad de Dios es que TRABAJEMOS (2 Tesalonicenses
3:6-15). 
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• La voluntad de Dios es que trabajemos HONRADAMENTE (1
Timoteo 3:3; 1 Tesalonicenses 4:11-12).

• La voluntad de Dios es que, trabajando honradamente, PROSPE-
REMOS (3 Juan 2).

• La voluntad de Dios es que nuestra prosperidad no sea para acu-
mular bienes para nosotros (Mateo 6:19-21; Lucas 12:32-34).

• La voluntad de Dios es que, como resultado de nuestro trabajo,
tengamos lo necesario para nuestro sustento y el de nuestra fami-
lia (1 Timoteo 6:6-10; 1 Tesalonicenses 4:11-12).

• La voluntad de Dios es que prosperemos y compartamos y ayude-
mos a los necesitados (Efesios 4:28; 1 Timoteo 6:17-19; 1
Corintios 16:1,2; Hechos 20:35).

• La voluntad de Dios es que siempre pongamos en primer lugar el
reino de Dios antes que nuestros propios intereses (Mateo 6:19-
34).

RESUMEN 

El hombre, por su egoísmo y por el engaño de Satanás, 
cree que puede disponer de todo lo que posee para sí mismo. 
La voluntad de Dios es que trabajemos, prosperemos y tengamos 
lo necesario para nosotros y para compartir con los que 
padecen necesidad. Jesucristo es el dueño de todos nuestros 
bienes materiales.

PARA PENSAR Y CONVERSAR 

1. ¿Qué error encontramos en la afirmación de que la 
abundancia de bienes puede dar felicidad y satisfacción 
al que los posee? 
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2. ¿Cómo se definen el materialismo y la avaricia? ¿Por qué se con-
sideran dañinas y pecaminosas estas actitudes?

3. ¿Cómo podemos vivir libres de estos males?

4. ¿Cómo se resumiría la actitud correcta del cristiano con respecto
a los bienes materiales?





Lección 3

El enojo y la ira
Nuestra sociedad está plagada de enojos, actitudes airadas y agre-

sividad. El enojo se descarga contra el prójimo, contra la suerte, contra
el gobierno, contra el patrón, contra el cónyuge y aun contra Dios. Todo
esto revela una notable falta de equilibrio interior, de dominio propio, y
de otras virtudes de carácter, y hace muy difícil y penosa la convivencia
familiar y social. 

¿QUÉ ES EL ENOJO? 

Pero yo les digo que todo el que se enoje con su hermano quedará
sujeto al juicio del tribunal. Es más, cualquiera que insulte a su herma-
no quedará sujeto al juicio del Consejo. Pero cualquiera que lo maldiga
quedará sujeto al juicio del infierno. 

Mateo 5:22 

«Si se enojan, no pequen.» No dejen que el sol se ponga estando
aún enojados; ni den cabida al diablo. 

Efesios 4:26-27 

Pues ustedes han muerto y su vida está escondida con 
Cristo en Dios. 

Dejen de mentirse unos a otros, ahora que se han quitado el ropa-
je de la vieja naturaleza con sus vicios. 

Colosenses 3:3, 9 
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El necio da rienda suelta a su ira, pero el sabio sabe dominarla. 

Proverbio 9:11 

El enojo es una emoción violenta de carácter penoso. Por lo gene-
ral, se trata de una manifestación espontánea, no premeditada, con la cual
se expresa una fuerte disconformidad, desagrado o indignación.
Constituye una actitud antisocial, ya que comúnmente se dirige contra
otras personas y afecta las relaciones interpersonales. Se puede discernir
dos clases de enojo:

•       Reacción natural bajo control 

San Pablo dice: «Si se enojan, no pequen» (Efesios 4:26). Otras ver-
siones traducen el pasaje: «Airados, no pequéis». Ante un suceso o una
situación injusta o desagradable, resulta natural experimentar una emo-
ción inicial negativa, casi involuntaria, de enojo. El airarse es una emo-
ción natural del ser humano. Esa reacción natural inicial no constituye
necesariamente un pecado, pero debe estar bajo control; se debe ejercer
dominio propio, pues muy fácilmente degenera en enojo pecaminoso. La
persona virtuosa debe reprimir y vencer el enojo.

•        Pasión desordenada del alma 

El apóstol Pablo señala el enojo y la ira como manifestaciones del
viejo hombre, de la vieja manera de vivir que hemos desechado. En
Gálatas 5:19-24 incluye la ira entre las obras de la vieja naturaleza, la cual
se contrapone al fruto del Espíritu que es amor, alegría, paz, paciencia,
amabilidad, bondad, fidelidad, humildad y dominio propio. 
En el presente estudio nos referiremos principalmente a este aspecto
pecaminoso del enojo, que es condenado por Dios. 

El enojo puede ser pasajero o persistente, en caso que haya indispo-
sición a reconciliarse. Puede tratarse de una experiencia esporádica y
accidental o de un hábito arraigado (personas iracundas o coléricas).
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También es posible que uno guarde un enojo interior y oculto, el que deri-
va en amargura y rencor, o que muestre un enojo manifiesto y explosivo,
que se expresa en agresividad, maltrato y ofensas. 

EL ENOJO ES FUENTE DE MUCHAS
OTRAS TRANSGRESIONES Y MALES

Abandonen toda amargura, ira y enojo, gritos y calumnias, y toda
forma de malicia.

Efesios 4:31 

Refrena tu enojo, abandona la ira; no te irrites, pues esto conduce
al mal. 

Salmo 37:8 

El que es iracundo provoca contiendas; el que es paciente las apa-
cigua. 

Proverbios 15:18 

Que batiendo la leche se obtiene mantequilla, que sonándose fuer-
te sangra la nariz, y que provocando la ira se acaba peleando. 

Proverbios 30:33 

El enojo engendra gritos, contiendas y enemistades. Estas contiendas
pueden ser verbales o transformarse en agresiones físicas.

Engendra palabras hirientes, ofensas, insultos (Mateo 5:22;
Colosenses 3:8). El insulto y la ofensa constituyen agresiones hacia el
prójimo que tienen como raíz el enojo. 

Engendra toda clase de maldad y malicia. Puede derivar en venganza,
homicidio, maquinaciones. Jesús enseña que la raíz del homicidio está en
el enojo (Mateo 5:21-22). Pablo señala que la amargura degenera en
enojo, luego en ira y la ira en gritería, maledicencia y toda malicia
(Efesios 4:31). La ira incita al hombre a hacerlo malo (Salmo 37:8). 
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El enojo que persiste abre la puerta al diablo. Cuando alguien persiste
en una actitud de enojo, según Pablo está dando lugar al diablo. (Efesios
4:26-27). 

El enojo atenta contra el amor al prójimo. Pablo dice en 1 Corintios
13:5, que el amor no se irrita. El enojo muchas veces nos lleva a aborre-
cer al prójimo y a menospreciarlo. El Señor nos enseña a amar a todos,
aun a los que nos hacen mal. 

El enojo resulta perjudicial para uno mismo. El que se enoja y peca
pierde la comunión con Dios, como también la paz y el gozo. Le afecta la
salud física, se le ofusca la razón; no soluciona nada sino que por el con-
trario todo lo empeora. «La ira humana no produce la vida justa que Dios
quiere» (Santiago 1:20). 

¿POR QUÉ NOS ENOJAMOS?

Pero si ustedes tienen envidias amargas y rivalidades en el corazón,
dejen de presumir y de faltar a la verdad. Esa no es la sabiduría que des-
ciende del cielo, sino que es terrenal, puramente humana y diabólica.
Porque donde hay envidias y rivalidades, también hay confusión y toda
clase de acciones malvadas. 

Santiago 3:14-16 

No te hagas amigo de gente violenta, ni te juntes con los iracundos,
no sea que aprendas sus malas costumbres y tú mismo caigas en la tram-
pa. 

Proverbios 22:24-25

Nos enojamos por actuar según la vieja naturaleza y no conforme al
Espíritu Santo que mora en nosotros. 

Por tener el hábito del enojo muy arraigado en nosotros desde nues-
tra vieja manera de vivir. Quizá desde niños no hemos sido corregidos
en cuanto a nuestras explosiones de ira y estas se nos han hecho hábito.
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Ahora es preciso desarraigarlas mediante la disciplina transformadora del
Espíritu Santo sobre nuestro carácter.

Por tener conflictos interiores no solucionados. Cuando interiormente
estamos malhumorados o disgustados, cuando tenemos mala conciencia
por haber pecado, cuando guardamos resentimientos o rencor contra
alguien, cuando estamos molestos por alguna contrariedad, preocupados
por algún problema, presionados por alguna situación, amargados por
alguna circunstancia, somos más propensos a enojarnos y tratar mal a los
demás. Es fundamental que solucionemos debidamente nuestros proble-
mas interiores para que no reaccionemos mal contra otros. 

Por el maltrato que recibimos de otros. Las personas con quienes tra-
tamos también pueden tener un mal carácter y muchas veces nos tratan
agresivamente; entonces nos sentimos tentados a reaccionar mal y enojar-
nos, es decir, a devolver mal por mal. Si me gritan, grito; si me ofenden,
ofendo; si me agreden, agredo. Es importante poder reconocer la presión
y la tentación especial de esos momentos para no reaccionar conforme a
la vieja naturaleza sino en el Espíritu del Señor.

¿CÓMO TENER VICTORIA SOBRE EL
ENOJO? 

Pero yo les digo que todo el que se enoje con su hermano quedará
sujeto al juicio del tribunal. Es más, cualquiera que insulte a su herma-
no quedará sujeto al juicio del Consejo. Pero cualquiera que lo maldiga
quedará sujeto al juicio del infierno. 

Por lo tanto, si estás presentando tu ofrenda en el altar y allí
recuerdas que tu hermano tiene algo contra ti, deja tu ofrenda allí delan-
te del altar. Ve primero y reconcíliate con tu hermano; luego vuelve y pre-
senta tu ofrenda.

Mateo 5:22-24 
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• Debemos reconocer el enojo como pecado. Cristo denuncia al enojo
como pecado muy grave y digno de juicio. No lo admite ni en la inten-
ción, ni en palabras, ni en gestos ni en acciones. Por esta razón, no debe-
mos excusar nuestro enojo ni justificarlo. No tiene lugar en la nueva
manera de vivir del cristiano. Hay quienes se resignan a este mal, y se
excusan diciendo: «Así soy yo. ¡No puedo con mi genio!» Pero en Cristo
hay salvación aun del enojo. 

• Despojémonos del viejo hombre para revestirnos del nuevo
(Colosenses 3:8-15; Romanos 6:6-14). Es importante repasar la enseñan-
za sobre este tema que aparece en la introducción a esta serie de estudios.

• Hagamos morir las obras de la carne por el Espíritu (Romanos 8:13;
Efesios 4:31-32; Colosenses 3:5). Esto implica una determinación firme
a tratar con estas obras pecaminosas sin darles tregua, con fe en la victo-
ria y superación definitiva. 

• Cada vez que volvamos a enojarnos, confesémoslo inmediatamente
(Efesios 4:26-27; 1 Juan 1:9). De este modo recibiremos el perdón y la
limpieza por la sangre de Cristo, y no seguiremos arrastrando una mala
conciencia. Si nos hemos enojado contra alguien, debemos confesarle
nuestro mal comportamiento y disculparnos. 

• Necesitamos reconciliarnos con las personas afectadas y con Dios
(Mateo 5:22-26; 1 Juan 1:9). Si no lo hacemos, quedará un estorbo en
nuestra comunión con Dios y con los hermanos, lo que puede llegar a
afectar a otros más (1 Timoteo 2:8; 1 Pedro 3:7). Debemos perdonar de
corazón al que nos ha ofendido (Mateo 6:14-15). 
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LA ACTITUD Y LA FE QUE NOS CORRES-
PONDE TENER COMO CRISTIANOS

La vida cristiana no consiste en un gran esfuerzo; se trata de la vida
de Cristo en las personas entregadas y obedientes a él. El fruto del espíri-
tu es amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, fidelidad, humil-
dad y dominio propio (Gálatas 5:22-23). Son las virtudes de Cristo las
que caracterizan a su pueblo. 

El Espíritu Santo vive y obra en nosotros, transformando nuestro
carácter para que sea semejante a Cristo (2 Corintios 3:18). Él nos hace
pacientes, amables (2 Timoteo 2:24), templados, apacibles, benignos (1
Timoteo 3:3) y mesurados (Filipenses 4:5). Si vivimos en el Espíritu, pro-
curando siempre agradar a Dios, el Espíritu Santo hará en nosotros su
obra con libertad y poder. 

Frente a injusticias o situaciones enojosas, reaccionemos con amor,
con paciencia, con prudencia, con el carácter de Cristo (Mateo 5:38-48; 1
Pedro 3:8-18). Si resulta necesario expresar nuestro desagrado, hagámos-
lo con calma y buen criterio. Ejerzamos siempre dominio propio (2
Timoteo 1:7). 

RESUMEN

El enojo, como impulso del viejo hombre, constituye una pasión
desordenada del alma, una emoción pecaminosa y opuesta al fruto del
Espíritu. Es fuente de ofensas, contiendas y toda clase de maldad. Atenta
contra el prójimo y contra uno mismo. El Señor nos manda despojarnos
de este sentimiento de la vieja naturaleza, confesar a quien haya sido afec-
tado, corregir nuestro proceder y desarrollar en Cristo un carácter amable,
benigno y paciente. 
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PARA PENSAR Y CONVERSAR 

1. ¿Qué diferencia hay entre el enojo o agresividad, la reacción natural de
desagrado frente a una situación injusta? 

2. Raramente el enojo termina bien. ¿Cuáles son las consecuencias y
resultados más comunes?

3. ¿Qué situaciones o actitudes suelen generar enojo? 

4 ¿Qué debe hacer el cristiano para vencer el enojo en su propia vida? 



Lección 4

El vocabulario perverso
El habla es una facultad distintiva del ser huma no; los animales no

gozan de ella. Es la expresión de lo que tenemos en nuestro interior. A
través de ella exteriorizamos nuestras reacciones, sentimientos, 
ideas, deseos, pensamientos, etc. Aun más, el modo y el tono con que nor-
malmente hablamos refleja nuestro estado de ánimo, el estado de nuestro
ser interior (decimos «normalmente» porque a veces actuamos con fingi-
miento)  

El Señor Jesucristo dijo:

Ningún árbol bueno da fruto malo; tampoco da buen 
fruto el árbol malo A cada árbol se le reconoce por su 
propio fruto No se recogen higos de los espinos ni se cosecha uvas de las
zarzas. El que es bueno, de la bondad que atesora en el corazón produce
el bien; pero el que es malo, de su maldad produce el mal, porque de lo
que abunda en el corazón habla la boca.

Lucas 6:43-45

Ya que el hablar es nuestra expresión esencial, con la boca 
cometemos la mayoría de los pecados. Y muchos otros van acompañados
por alguna expresión verbal.

UN SÍNTOMA DE DECAIMIENTO

El decaimiento moral y espiritual de la presente generación se hace
muy evidente en la forma corriente de hablar. El vocabulario utilizado
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hoy en da tanto por hombres como por mujeres, sean adultos, niños o
ancianos, resulta un síntoma inconfundible del deterioro de las buenas
costumbres Al mismo tiempo proporciona un testimonio elocuente acer-
ca de lo que impera en el interior de los hombres: insolencia, irreveren-
cia, agresividad, pesimismo, derrota, liviandad, ironía, vanidad, vacuidad,
morbosidad. 

EL VOCABULARIO DE LA VIEJA 
NATU RALEZA

El apóstol Pablo advierte sobre el peligro de pecar con la boca: 
Pero ahora abandonen también todo esto: enojo, ira, malicia, calum-
nia  y lenguaje obsceno. Dejen de mentirse unos a otros, ahora que
se han quitado el ropaje de la vieja naturaleza con sus vicios, y se han
puesto el de la nueva naturaleza, que se va renovando en conocimien-
to a imagen de su Creador. 

Colosenses 3:8-10

Con respecto a la vida que antes llevaban, se les enseñó que debí-
an quitarse el ropaje de la vieja naturaleza, la cual está corrompida
por los deseos engañosos; ser renovados en la actitud de su mente; y
ponerse el ropaje de la nueva naturaleza, creada a imagen de Dios,
en verdadera justicia y santidad. 

Efesios 4:22-24 

El vocabulario perverso es una característica natural de la vieja
naturaleza, que hemos desechado porque fue crucificado con Cristo.
Como nuestra boca ahora está consagrada a Dios para su servicio, tene-
mos que arrepentimos de todo mal uso que hemos hecho del lenguaje.
Consideremos a continuación algunos de los pecados que más frecuente-
mente solemos cometer con la boca, a fin de desecharlos definitivamente de
nuestro vocabulario. 
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Malas palabras, blasfemias, insultos, groserías (Colosenses 3:8). 

Estos pueden estar dirigidos contra Dios o contra nuestro prójimo o sim-
plemente ser proferidos sin tener como destinatario a alguien en particular.
Incluye el «pronunciar a la ligera el nombre de Dios» (Éxodo 20:7). Es inadmi-
sible que en blasfemias se utilice el nombre divino. El apóstol Pablo señala que
el maldiciente no merece ser tratado como hermano (1 Corintios 5:11). 

Obscenidades, palabras indecentes, conversaciones necias, chis-
tes groseros (Efesios 5:3-4).

De estas y otras perversidades del vocabulario escribe Pablo que «ni
siquiera debe mencionarse...porque no es propio del pueblo santo de Dios». Para
entender lo que conviene a los santos, consideremos estas palabras del apóstol: 

Por último, hermanos, consideren bien todo lo verdadero, todo lo
respetable, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo digno de
admiración, en fin, todo lo que sea excelente o merezca elogio. Pongan
en práctica lo que de mí han aprendido, recibido y oído, y lo que han visto
en mí, y el Dios de paz estará con ustedes

Filipenses 4:8-9 

Expresiones hirientes, ofensas, palabras ásperas, griterías (Santiago
3:2-12; Mateo 5:22; Colosenses 3:8).

Son expresiones que atentan contra la convivencia y las buenas relaciones
sociales. Como tales, resultan contrarias al Espíritu de Cristo. Notemos lo que
dice Santiago en su epístola:

Si alguien nunca falla en lo que dice, es una persona perfecta,
capaz también de controlar todo su cuerpo. 

Santiago 3:2 
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Escarnios, burlas, sarcasmos, «cargadas» (Salmo 1:1; Proverbios
3:34).

Constituyen expresiones veladas o solapadas, cuyo intento es afren-
tar a otro o dañar su imagen ante los demás. La cargada o burla es una
modalidad muy generalizada entre nosotros y muchos no se han dado
cuenta de que debe ser desechada de en medio del pueblo de Dios. La car-
gada resulta dañina; no fluye del Espíritu Santo sino que es obra de la
vieja naturaleza, pues no brota del amor hacia la persona que resulta obje-
to de la burla. Al cometer esta ofensa, se apaga el Espíritu en el que lo
hace, se daña a la persona afectada, cunde la liviandad y la frivolidad en
el ambiente. Bien dice la conocida frase: «Ríete de ti mismo, ríete con
otros, pero nunca te rías de otros». 

Consideremos este mandato divino que nos viene de la antigüedad
y se refiere a no burlarse de quienes tienen defectos físicos: 

No maldigas al sordo, ni le pongas tropiezos al ciego, sino teme a
tu Dios. Yo soy el SEÑOR.

Levítico 19:14 

Detracciones, chismes, murmuraciones, calumnias. 

Estos cuatro términos, aunque similares, no son idénticos. Todos
proceden del mismo espíritu y su intención es causar daño al prójimo,
estemos conscientes de ello o no. Constituye un pecado que atenta contra
la vida e integridad de otro (véase Levítico 19:16). Somos responsables
delante de Dios no solo de no cometerlo sino también de no prestarle
oídos (véase Salmo 15:3: «Que no calumnia con la lengua, que no le hace
mal a su prójimo ni le acarrea desgracias a su vecino»). 

• Detracción: Se trata de una conversación que denigra, que resta el
honor o el buen nombre a otra persona. Implica desacreditar, dete-
riorar su imagen. 
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• Chisme: Consiste en habladurías, cuentos o noticias, ciertos o fal-
sos, con que se intenta enemistar a unos con otros (véanse
Levítico 19:16; Proverbios 16:28; 26:20). 

• Murmuración: Son conversaciones en perjuicio de alguien (véan-
se Filipenses 2:14; 1 Pedro 4:9). 

• Calumnia: Se trata de acusaciones infundadas y maliciosas hechas
con el propósito de causar daño (véase Salmo 15:3).

Quejas, rezongos, protestas, lamentos.

La queja es una de las notas más dominantes del vocabulario del
hombre actual. Cualquier razón, valedera o no, nos proporciona una oca-
sión para quejamos: cuando algo sale mal, frente a un revés, ante las difi-
cultades cotidianas, a causa de una falta de alguno de los que nos rodean,
por nuestras limitaciones, por los sufrimientos de la vida o simplemente
por el mal estado del tiempo, porque algo nos desagrada o porque hay
inflación. La queja refleja derrota interior ante las situaciones de la vida.
Lejos de solucionar nuestros problemas, los agiganta y nos hunde en el
mal humor, la depresión y el desánimo; apaga el Espíritu en nosotros y
nos hace perder el gozo y la fe. Dios nos asegura (en Romanos 8:28) que
a los que aman a Dios, él «dispone TODAS las cosas para el bien». Por
lo tanto, debemos dar gracias a Dios siempre y por todo (Efesios 5:20). 

Liviandades, frivolidades, necedades, estupideces (Proverbios 15:14;
Efesios 5:4; Mateo 12:36—37). 

Son expresiones que emitimos sin pensar, con poco juicio o criterio,
que no toman en cuenta las consecuencias. Jesús advierte que en el día del
juicio los hombres darán cuenta de toda palabra ociosa que hayan articu-
lado. 

APRENDAMOS A HABLAR DE UNA MANERA
NUEVA
Si de la abundancia del corazón habla la boca, entonces tener un nuevo
corazón implica tener también un nuevo vocabulario. «El que es bueno,
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de la bondad que atesora en el corazón produce el bien» (Lucas 6:45). Al
convertirnos a Cristo no solo ha de cambiar el contenido y tema de nuestras
conversaciones sino también el modo de conversar. Esto tiene que ver con el
espíritu de nuestras conversaciones, su intención, su acento, su tono. 
Cuatro principios que deben regir todas nuestras conversaciones: 

Todo lo que digamos ha de ser para edificación. 

Eviten toda conversación obscena. Por el contrario, que sus pala-
bras contribuyan a la necesaria edificación y sean de bendición para
quienes escuchan. 

Efesios 4:29

El contenido, el tono y el espíritu con que hablamos debe edificar al que
nos oye, cualquiera sea el tema sobre el cual hablemos. 

Toda conversación debe ser hecha en el nombre del Señor Jesús. 

Y todo lo que hagan, de palabra o de obra, háganlo en el nombre
del Señor Jesús, dando gracias a Dios el Padre por medio de él. 

Colosenses 3:17 

Aquí la palabra nombre significa la revelación de su ser, de su persona, de
su naturaleza. Todo lo que decimos debe revelar la naturaleza y el carácter de
Jesús. Toda palabra que pronunciamos proviene de la vieja naturaleza o del
Espíritu. Si es de la vieja naturaleza, revela nuestro carácter y persona; si es del
Espíritu, revela el carácter y la persona de Jesús. Toda vez que abramos la boca
para hablar, Cristo debe ser revelado: su amor, su paz, su pureza, su paciencia,
su justicia, su propósito. 

Que su conversación sea siempre amena y de buen gusto. Así
sabrán cómo responder a cada uno. 

Todo debe ser dicho con gracia
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Que su conversación sea siempre amena y de buen gusto. Así
sabrán cómo responder a cada uno.

Colosenses 4:6

Un poco de sal hace apetecible y aceptable una comida. Una pala-
bra dicha con gracia es mejor recibida por los demás. La clave para tener
gracia es la humildad. «Dios... da gracia a los humildes» (Santiago 4:6). 

La fe ha de ser siempre la nota dominante de nuestras conver-
saciones.

En toda circunstancia, aun en las más dolorosas, esa nota de fe siem-
pre debe estar presente. No una expresión religiosa y superficial, no apa-
riencia sino esencia. El que habla debe transmitir una convicción profun-
da. El tono de nuestras palabras revela si estamos por encima o por deba-
jo de las circunstancias; revela si tenemos derrota o victoria en nuestro
interior (véase 1 Tesalonicenses 5:18).

NUESTRA BOCA HA DE SER INSTRUMENTO
DE DIOS

Las Escrituras señalan varias maneras en las que nuestras bocas
pueden ser instrumentos para realizar el propósito de Dios (Romanos
6:13). Por ejemplo: 

• Al enseñar, exhortar, animar (Colosenses 3:16). 

• Al orar sin cesar (1 Tesalonicenses 5:17; Colosenses 4:2). 

• Al cantar alabanzas, salmos y cánticos espirituales (Efesios 5:19;
Colosenses 3:16). 

• Al dar siempre gracias por todo (Efesios 5:20). 

• Al predicar en todo tiempo, comunicando el evangelio (2 Timoteo
4:2; Colosenses 4:5). 

• Al proclamar la verdad (Efesios 6:17). 

• Al hablar en nuevas lenguas (1 Corintios 14:18). 
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Una oración 
Sean, pues, aceptables ante ti mis palabras y mis pensamientos,

oh SEÑOR, roca mía y redentor mío.

Salmo 19:14 

RESUMEN 
Nuestra manera de hablar revela lo que hay dentro de nosotros.

Blasfemias, obscenidades, ofensas, griterías, burlas, murmuraciones, que-
jas y necedades son expresiones de la vieja naturaleza que desechamos.
Toda conversación debe realizarse para edificación, con gracia; tiene que
revelar el Espíritu de Cristo y comunicar fe. Sea nuestra boca un instru-
mento de Dios al enseñar, predicar, orar, alabar y conversar como agrada
al Señor. 

PARA PENSAR Y CONVERSAR 

1. ¿Qué relación hay entre la forma de hablar y lo que uno tiene en
su interior? 

2. ¿Cuáles son las expresiones más comunes de la gente en derredor
nuestro? 

3. ¿Qué normas deben determinar nuestra forma de hablar después
de conocer a Cristo? 

4. ¿En qué forma nuestra manera de hablar puede convertirse en ins-
trumento de Dios para la realización de supropósito? 



Lección 5 

La falsedad y la mentira
La mentira es uno de los pecados más generalizados en nues-

tra sociedad, al punto que la conciencia de muchos cristianos se ha
insensibilizado y debilitado con respecto a este mal. Hay muchos
que creen que «no se puede vivir sin mentir». Por lo general, el
hombre se justifica al hacerlo aunque sus justificaciones resultan
ilusorias y sin fundamento, pues la falsedad y la mentira son inmo-
rales y contrarias a la conducta que Dios requiere de nosotros. 

¿QUÉ ES LA MENTIRA?

La mentira es la afirmación o negación de una cosa contraria a la
realidad o diferente de ella. Su esencia misma es el engaño al prójimo y
su gravedad depende del grado de egoísmo o maldad que la engendre. Se
trata de una manifestación de la naturaleza caída del hombre. Puede darse
como expresión espontánea, un «recurso fácil» del momento, o como
engaño maquinado o premeditado. Es decir, puede generarse a causa de
una actitud descuidada y fantasiosa en el modo de pensar y de hablar o
bien puede constituir un engaño deliberado. Mentir fácilmente se convier-
te en hábito y con el tiempo la conciencia del mentiroso vuelve casi insen-
sible. 

Es un pecado que se manifiesta desde los primeros años de vida. Es
necesario que nos acostumbremos a decir siempre e intencionalmente la
verdad y que enseñemos a nuestros hijos a ser veraces desde pequeños.
Dios condena este mal tan común en la sociedad cuando declara en uno
de los Diez Mandamientos: 
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No des falso testimonio en contra de tu prójimo.

Éxodo 20:16 

Uno de los frutos más evidentes de nuestra conversión a Cristo es el
dejar de mentir: 

Por lo tanto, dejando la mentira, hable cada uno a su prójimo con
la verdad, porque todos somos miembros de un mismo cuerpo.

Efesios 4:25 

La falsedad y el engaño resultan muy perjudiciales en la relación
entre los discípulos de Cristo. Fomenta la desconfianza, el recelo, la duda,
la incredulidad, la sospecha. Destruye la comunión y el ambiente de fe,
de amor y de unidad. Además, ofrece un pésimo testimonio ante el
mundo. 

DIFERENTES FORMAS DE LA MENTIRA Y EL
ENGAÑO

El Señor nos enseña a desechar la mentira y el engaño en todas sus
formas: 

Por lo tanto, abandonando toda maldad y todo engaño, hipocre-
sía, envidias y toda calumnia…

1 Pedro 2:1 

Esto incluye: 

• falso testimonio

• engaño 

• hipocresía 

• fingimiento 

• exageraciones 

• calumnias, detracciones 
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• deshonestidad 

• incumplimiento 

• fraude 

• falsificación 

• excusas 

• pecado encubierto 

• vida falsa. 

Debemos desechar estas expresiones falsas de todas los aspectos de
nuestra vida, sea el hogar, el trabajo, el comercio, la iglesia, el gobierno,
el colegio; es decir, en todo ámbito y bajo toda relación. Nuestra conduc-
ta debe caracterizarse por la honestidad, la honradez, la integridad, la sin-
ceridad, la transparencia y la veracidad. 

Una sociedad asentada sobre la mentira y el engaño está destinada
a desmoronarse. Es necesario edificar una estructura moral de veracidad
en todos los órdenes y escalas de la vida civil: tanto en los gobernantes
como en los gobernados, tanto en los padres como en los hijos, tanto en
los patrones como en los empleados, tanto en los maestros como en los
alumnos, tanto en los profesionales y en los comerciantes como en sus
clientes. 

CASOS Y CAUSAS DE ENGAÑO Y MENTIRA 
En las Sagradas Escrituras encontramos ejemplos de engaño: 

• Satanás engaña a Eva por maldad para destruirla (Génesis 3:4). 

• Caín miente a Dios, diciendo ignorar el paradero de su hermano
para ocultar su pecado (Génesis 4:9).

• Abraham presenta a su esposa como su hermana por temor a que
lo maten (Génesis 12:11-20). 

• Jacob engaña a su padre para quedarse con la bendición (Génesis
27). 
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• Los hermanos de José engañan a su padre para ocultar su mal-
dad hacia su hermano (Génesis 37:32-33). 

• Herodes engaña a los magos para matar a Jesús (Mateo 2:1-12). 

• Los judíos acusan falsamente a Jesús por celos y odio (Mateo
26:59-61; Lucas 23:2). 

• Ananías y Safira mienten a Pedro, a la iglesia y a Dios a fin de
pretender una mayor consagración (Hechos 5).

Se suele mentir por las siguientes razones: 

• Para obtener ventajas económicas injustas, ganancias deshones-
tas o para robar. 

• Para evitar el sufrimiento. 

• Para exaltarse a uno mismo. 

• Para evitar un castigo o una disciplina justa.

• Por avaricia. 

• Para aparentar ser mejor de lo que uno es. 

DIOS PROHIBE Y CONDENA LA MENTIRA Y
LA FALSEDAD 

Las Sagradas Escrituras enseñan que: 

No debemos engañar, mentir ni jurar falsamente: 

No roben. 

No mientan. 

No engañen a su prójimo. 

No juren en mi nombre sólo por jurar, ni profanen el nombre de
su Dios. Yo soy el SEÑOR. 

Levítico 19:11-12 
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Dios destruirá al mentiroso: 
Tú destruyes a los mentirosos y aborreces a los tramposos y

asesinos. 
Salmo 5:6 

Dios aborrece la mentira: 
Hay seis cosas que el SEÑOR aborrece, y siete que le son detes-

tables: 

Los ojos que se enaltecen, la lengua que miente, las manos que
derraman sangre inocente, el corazón que hace planes perversos, los
pies que corren a hacer lo malo, el falso testigo que esparce menti-
ras, y el que siembre discordia entre hermanos.

Proverbios 6:16-19 

El SEÑOR aborrece a los de labios mentirosos, pero se complace
en los que actúan con lealtad. 

Proverbios 12:22 

Dios detesta las pesas y medidas falsas: 

Pesas falsas y medidas engañosas: ¡vaya pareja que el SEÑOR
detesta! 

Proverbios 20:10 
Las mentiras corrompen al hombre: 

Pero lo que sale de la boca viene del corazón y contamina a la
persona. Porque del corazón salen los malos pensamientos, los homi-
cidios, los adulterios, la inmoralidad sexual, los robos, los falsos tes-
timonios y las calumnias. Estas son las cosas que contaminan a la
persona. 

Mateo 15:18-20 
(véase también Mateo 7:21-23) 

La mentira es engendrada por el mismo diablo: 

Ustedes son de su padre, el diablo, cuyos deseos quieren cumplir.
Desde el principio éste ha sido un asesino, y no se mantiene en la ver-
dad, porque no hay verdad en él. Cuando miente, expresa su propia
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naturaleza, porque es un mentiroso. ¡Es el padre de la mentira! 

Juan 8:44 

El engaño es otro aspecto de la profunda degradación del hombre: 
El que odia se esconde tras sus palabras,
pero en lo íntimo alberga perfidia. 

No le creas, aunque te hable con dulzura,
porque su corazón rebosa de abominaciones

Tal vez disimule con engaños su odio 
pero en la asamblea se descubrirá su maldad.
Cava una fosa, y en ella caerás; 
echa a rodar piedras, y te aplastarán. 
La lengua mentirosa odia a sus víctimas;
la boca lisonjera lleva a la ruina.

Proverbios 26:24-28 
(véanse también Salmo 58:3; 62:4; 
Jeremías 9:3-6; Romanos 1:28-32) 

La mentira es una manifestación de la vieja naturaleza que debemos
desechar: 

Dejen de mentirse unos a otros, ahora que se han quitado el ropa-
je de la vieja naturaleza con sus vicios.

Colosenses 3:9
(véanse también Efesios 4:22-25; 1 Pedro 2:1) 

El engaño hace la vida infeliz, pero Dios promete bendición y días
buenos a los veraces (véase 1 Pedro 3:10). 

Jesús aborrece y condena la hipocresía (véanse Mateo 15:6-8;
23:27-28). 

Los apóstoles amonestan contra el fingimiento: 
El amor debe ser sincero. Aborrezcan el mal; aférrense al bien.

Romanos 12:9 
(véase también 1 Pedro 1:22) 
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Los mentirosos no entrarán en la nueva Jerusalén, sino que tendrán
su parte en el lago de fuego (véanse Apocalipsis 21:7-8,27; 22:14-15). 

SIEMPRE DEBEMOS HABLAR LA VERDAD 
Poder comunicar la verdad constituye la gloria y la virtud esencial

de la palabra hablada. El que dice la verdad se vuelve digno de confian-
za. Para hablar la verdad, es necesario pensar la verdad y no guiamos por
prejuicios, intereses personales, ilusiones o fantasías. 

Cristo es nuestro ejemplo de veracidad: 

Ni hubo engaño en su boca. 

Isaías 53:9; 1 Pedro 2:22 

Vino al mundo para dar testimonio de la verdad (Juan18:37). 

Nosotros estamos «con el Verdadero» (1 Juan 5:20). 

Cristo el Señor nos ordena ser absolutamente veraces: 

Cuando ustedes digan «sí», que sea realmente sí; y cuando digan
«no», que sea no. Cualquier cosa de más, proviene del maligno.

Mateo 5:37 

Él está preparando para sí una iglesia sin mancha ni arruga (véase
Efesios 5:27). Como discípulos suyos y miembros de su cuerpo, debemos
ser absolutamente veraces, francos, sinceros, honestos y honrados, aun
cuando tengamos que sufrir por hacer su voluntad (véanse 1 Pedro 4:15-
19; 3:17; Proverbios 19:22)

El pueblo de Dios: 

• aborrece la mentira y la falsedad (véanse Salmo 119:104, 128,
163;  Proverbios 13:5); 

• ora para ser guardado de la mentira (véanse Salmo 119:29;
Proverbios 30:8); y 
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• rechaza a los que la practican (véanse Salmo 40:4; 101:7; 144:11;
Efesios 5:11). 

CÓMO LIBERARSE DE LA FALSEDAD Y LA
MENTIRA

Es necesario:

Arrepentirse, que incluye:

• Cambiar de actitud, de mentalidad, con respecto a la mentira y la false-
dad.

• Rechazar y desechar la mentira; desterrarla de la vida.

• Determinar obedecer a Dios en todo y vivir siempre en a ver

• Disciplinarse hasta cultivar una nueva actitud basada en la veracidad.

Confesar el pecado (Proverbios 28: 13-14; 1 Juan 1:9; 2:1): Toda mentira es
pecado y debe ser debidamente confesada, aclarando la verdad ante Dios y las
personas engañadas. Cuando la mentira constituye un vicio arraigado en la
manera de vivir, debe ser confesada aun hermano maduro y responsable, buscan-
do una amplia reorientación (Santiago 5:16). No se puede edificar una vida de
veracidad sobre mentiras y engaños del pasado.

Exhortarse unos a otros (Santiago 5:19-20; Gálatas 6:1-2; Efesios 4:25): Como
este pecado afecta las relaciones entre los hermanos, somos responsables los
unos por los otros para corregir, amonestar y enseñar.

Todo el que hace lo malo aborrece la luz, y no se acerca a ella por
temor a que sus obras queden al descubierto. En cambio, el que practica la
verdad se acerca a la luz, para que se vea claramente que ha hecho sus
obras en obediencia a Dios

Juan 3:20-21 
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RESUMEN 
Cristo nos ordena ser absolutamente veraces y desechar 

la mentira en todas sus formas —falso testimonio, engaño, hipocresía, fingi-
miento, exageraciones, calumnias, deshonestidad, incumplimiento injustificado,
fraude y falsificación.— en todas las áreas de nuestra vida, aun cuando tenga-
mos que sufrir por hacer su voluntad. Toda mentira debe ser confesada, aclaran-
do la verdad a las personas afectadas. El destino de los mentirosos no arrepenti-
dos es el infierno.

PARA PENSAR Y CONVERSAR 

1. ¿Cuáles son las distintas formas en que se manifiestan la falsedad y la
mentira?

2. ¿Qué enseña la Biblia sobre la actitud de Dios hacia la mentira? 

3. ¿Por qué debemos hablar siempre la verdad? 

4. ¿De que manera podemos liberarnos de la falsedad y la mentira? 





Lección 6 

El ocultismo
Hoy existe en todo el mundo un interés desmedido por el ocultis-

mo en sus múltiples formas. Además, se ha producido una avalancha
de cultos orientales y africanos que incluyen en sus ritos la práctica
del ocultismo. El propósito de Satanás siempre ha sido desviar a los
hombres del camino verdadero e introducirlos en algún sendero erra-
do. Mucha gente ignora la verdadera naturaleza de las artes ocultas
y el grave peligro que entraña su práctica. La incursión en ellas, sea
consciente o inconscientemente, crea una susceptibilidad a la influen-
cia de los demonios y los poderes satánicos.

Dios advirtió a su pueblo Israel en la antigüedad contra las 
prácticas de ocultismo corrientes en su día, prohibiendo totalmente su
participación en ellas

Cuando entres en la tierra que te da el SEÑOR tu Dios, no imi-
tes las costumbres abominables de esas naciones. Nadie entre los
tuyos deberá sacrificar a su hijo hija en el fuego; ni practicar adivi-
nación, brujería o hechicería; ni hacer conjuros, servir de médium
espiritista o consultar a los muertos. Cualquiera que practique estas
costumbres se hará abominable al SEÑOR, y por causa de ellas el
SEÑOR tu Dios expulsará de tu presencia a esas naciones. A los ojos
del SEÑOR tu Dios serás irreprensible. 

Las naciones cuyo territorio vas a poseer consultan a hechiceros
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y adivinos, pero a ti el SEÑOR tu Dios no te ha permitido hacer nada
de eso.

Deuteronomio 18:9-14 

Detrás de toda práctica de ocultismo está la mano siniestra de
Satanás. En el Nuevo Testamento vemos que la predicación del evange-
lio era acompañada por una fuerte reprensión de esl as obras de la oscu-
ridad: 

Muchos de los que habían creído llegaban ahora y confesaban
públicamente sus prácticas malvadas. Un buen número de los que
practicaban la hechicería juntaron sus libros en un montón y los que-
maron delante de todos. Cuando calcularon el precio de aquellos
libros, resultó un total de cincuenta mil monedas de plata. Así la pala-
bra del Señor crecía y se difundía con poder arrollador. 

Hechos 19:18-20 

También, el apóstol Pablo exhorta enérgicamente a los 
discípulos cristianos a resistir con firmeza toda obra satánica: 

Pónganse toda la armadura de Dios para que puedan hacer fren-
te a las artimañas del diablo. Porque nuestra lucha no es contra seres
humanos, sino contra poderes, contra autoridades, contra potestades
que dominan este mundo de tinieblas, contra fuerzas espirituales
malignas en las regiones celestiales. Por lo tanto, pónganse toda la
armadura de Dios, para que cuando llegue el día malo puedan resis-
tir hasta el fin con firmeza.

Efesios 6:11-13 

A continuación consideraremos algunas de las prácticas de ocultis-
mo más corrientes y luego, a la luz de la enseñanza de la palabra de Dios,
señalaremos el peligro que entrañan. 
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EL SUBMUNDO DEL OCULTISMO

Hay un sin fin de formas y prácticas de ocultismo. Esta variada
gama incluye algunas con matices religiosos. Otras con una apelación
mental, filosófica o parapsicológica. Algunas son sofisticadas, otras pri-
mitivas. Pero todas tienen en común la pretensión de incursionar en un
mundo desconocido para los cinco sentidos y al cual no se puede acceder
a través del uso de la razón. Algunas de las formas más comunes son: 

Suerte y superstición: Esta es, quizás, la forma más común y popular del
ocultismo en nuestra sociedad. Por ejemplo, muchos tienen algunas de las
siguientes ideas supersticiosas:

• Abrir el paraguas dentro de la casa trae mala suerte. 

• Una planta de ruda en la casa ahuyenta a los espíritus.

• Colgar una herradura de siete agujeros trae suerte.

• Si se derrama sal en la mesa es presagio de mala suerte. 

• Romper un espejo ocasiona siete años de mala suerte. 

• Pasar bajo una escalera trae mala suerte. 

Adivinación: Es la pretensión de poder predecir algún acontecimiento
futuro o descubrir información oculta. Toda adivinación se basa en 1ª
Suposición errónea de que el destino de cada uno está ya prefijado  y es
inmutable, y de que hay medios ocultos para conocer el misterio del des-
tino. De por sí, en la práctica se descarta la posibilidad de que haya un
Dios todopoderoso que ama a los seres humanos. La adivinación incluye
estas formas:

• Quiromancia: lectura de las líneas de la mano

• Cartomancia: lectura de la suerte por medio de cartas o naipes. 
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• Tablas guija: tablas sobre las cuales se posan suavemente las
manos, las que se mueven solas, apuntan d a letras. 

• Rabdomancia o vara: utilización de una vara, generalmente para
descubrir agua. La vara se inclina enérgicamente hacia el suelo en
el lugar donde hay una yeta de agua. 

• Péndulo: dispositivo colgado de un hilo sobre la mano, que da res-
puestas por sí o por no a preguntas específicas. 

• Bolas de cristal: elementos usados por los adivinos, en los que
supuestamente ven cosas, personas o acontecimientos.

• Astrología: creencia en que las estrellas, los planetas, el sol y la
luna ejercen una misteriosa influencia sobre los seres humanos,
les dan las características de su personalidad y afectan los aconte-
cimientos de sus vidas. Usa horóscopos (cartas natales) para dia-
gramar la suerte y determinar las características personales. Se
basa en la errónea idea antigua de que la tierra es el centro del uni-
verso y los planetas y estrellas giran en derredor de ella. 

Percepción extrasensorial: Habilidad para conocer las cosas sin usar los
sentidos naturales; se habla de un «sexto sentido ». Se manifiesta de dis-
tintas formas: 

• Telepatía: comunicación de una mente con otra sin la utilización
de los canales físicos. 

• Clarividencia: conocimiento que viene a través de visiones. 

Expansión mental: Se basa en la idea de que la mente puede abrirse por
distintos medios para experimentar una percepción más amplia de las
cosas. Algunos de los métodos más corrientes son:
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• Meditación trascendental, yoga, religiones orientales.

• Teleinfluencia: transporte de fuerzas síquicas realizado desde
lejos, similar a la telepatía, la hipnosis y el magnetismo. 

• Hipnotismo: sueño o trance mediante el cual el hipnotizador influ-
ye sobre la voluntad del hipnotizado y lo lleva a realizar acciones
determinadas por él. 

• Magnetopatía: trance hipnótico en el cual una persona transfiere
energía magnética con sus manos. 

Drogas: Con estos métodos se logran alucinaciones, contacto con espíri-
tus guías, etc. 

Brujería: Operación oculta para obtener poder y control del mundo espi-
ritual, a fin de adquirir información, influir sobre la gente, conseguir
riquezas, dominio u otras ventajas materiales o espirituales. Algunas de
sus formas son: 

• Conjuro mágico: invocación hecha para lograr algo o librarse de
algo. 

• Magia blanca: curanderismo, el intento de hacer el bien a otro a
través del uso de la magia. 

• Magia negra: el intento de hacer un daño a alguien; provocar un
mal a través de la magia.

• Hechicería: ritos para hacer daño a otros a través de la magia para
producir hechizos. 

Las ceremonias son realizadas por brujos o hechiceros.

Pacto de sangre («vender el alma al diablo»): realización de un pacto con
Lucifer (Satanás), pidiéndole algún favor y vendiéndole el alma. Sobre un
papel se escribe el pacto con la propia sangre. 
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Umbanda: culto afrobrasileño, asociado con la brujería, cuyos ritos se
llaman macumbay que supuestamente pueden obrar en favor de la gente.
Los pais (hombres) y ma.i (mujeres) son sus oficiantes. 

Kimbanda: culto afrobrasileño comparable a la magia negra, a través del
cual se procura dañar a otras personas. 

Candomblé: culto afrobasileño que trabaja con las jerarquías demonía-
cas superiores y no con los demonios rasos. 
Vudú: culto afrocaribeño, difundido en Haití, originado en una cristiani-
zación superficial de los esclavos negros. Realiza ceremonias cruentas
con el sacrificio de animales y a veces de personas. 

Fetichismo: culto supersticioso a los fetiches, amuletos y talismanes.
Fetiche es un objeto usado en la práctica de la magia. 

Fenómenos físicos: Varios caen bajo el rubro de ocultismo, entre ellos: 

• Telequinesia: intento de controlar el movimiento de la materia por
medio del pensamiento. 

• Levitación: intento de neutralizar los efectos de la gravedad sobre
objetos o personas.

• Proyección astral: intento de proyectar a distancia, por medios
síquicos, el denominado «cuerpo astral».

• Incubos o subcubos: personas que por las noches sufren extrañas
tentaciones sexuales por parte de apariciones fantasmales. Esto
sucede en estado de vigilia y no de sueño. 

Espiritismo, espiritualismo: 

• Contacto con los muertos: creencia acerca de que los espíritus de
los muertos se comunican con los seres vivos, generalmente a tra-
vés de un «médium». Se trata de una esfera de intensa actividad
demoníaca y tiene gran atracción para muchos, especialmente
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para aquellos que están emocionalmente destrozados por la pérdi-
da de seres queridos. La práctica más común es el intento de entrar
en comunicación —a través de un médium que entra en trance—
con los familiares o amigos que han muerto. 

• En el espiritismo se le llama médium a un tutor o «guía espiritual»
destacado por sus cualidades «perceptivas», que ha hecho pacto
con los espíritus para poder actuar y mediar entre ellos y los seres
humanos vivos.

• Movimiento del vaso: Práctica en la que se coloca sobre una mesa
un alfabeto cubierto por un vidrio, con una copa boca abajo sobre
él. Se invoca a los espíritus y se les efectúan preguntas que con-
testan haciendo mover la copa y deteniéndola sobre las letras que
forman las palabras de la respuesta. 

• Movimiento de la mesa con el pensamiento: Práctica que se reali-
za haciendo mover o elevar una mesa de tres patas.

LA ATRACCIÓN SINIESTRA DEL OCUL-
TISMO

La gente que no vive bajo el señorío de Cristo suele sentir- se sola
y hasta agobiada por un mundo de sensaciones extrañas y difíciles de
explicar. También su propia filosofía egoísta y a menudo sus ideas reli-
giosas superficiales, la dejan sin bases morales y espirituales estables. No
resulta extraño, entonces, que se sienta atraída hacia lo sobrenatural.

La curiosidad por conocer aquello que permanece oculto o lo que
está aun en el futuro, o bien el deseo de ejercer sobre otros un poder o
influencia sobrenatural, resultan malsanos y exponen a influencias malé-
volas o al dominio de espíritus satánicos a quienes les dan lugar. El ocul-
tismo presupone un mundo desordenado donde los poderes satánicos,



64 La antigua y la nueva manera de vivir

angelicales, divinos y humanos luchan entre sí por el dominio, sin ningu-
na seguridad con respecto a quien obtendrá la victoria final: un mundo sin
propósito, sin fundamento, sin puntos firmes de referencia. Implica una
actitud fatalista por parte del interesado y la consecuente negación prác-
tica de la vocación humana de ejercer dominio efectivo sobre su ambien-
te en nombre del Señor. 

Debemos renunciar a toda dependencia y a todo interés que tenga
que ver con cualquier práctica relacionada con el ocultismo. Hemos de
poner nuestras vidas en las manos del Señor con plena confianza, seguros
de que el futuro que él ha preparado para los suyos es mejor que cualquier
otro que pudiéramos elaborar nosotros o algún otro ser con poderes mági-
cos. Nos gozamos confiadamente en su amor y afirmamos la convicción
de que su propósito para con su pueblo es siempre benévolo y sabio. 

Ahora bien, sabemos que Dios dispone todas las cosas para el
bien de quienes lo aman, los que han sido llamados de acuerdo con
su propósito. Porque a los que Dios conoció de antemano, también
los predestinó a ser transformados según la imagen de su Hijo, para
que él sea el primogénito entre muchos hermanos. A los que predes-
tinó, también los llamó; a los que llamó, también los justificó; y a los
que justificó, también los glorificó.

Romanos 8:28-30 
(véase también 1 Corintios 2:7-16) 

LA PRÁCTICA DEL OCULTISMO ES PELIGRO-
SA Y DAÑINA 

Entre los efectos nocivos que se observan en aquellos que partici-
pan de algún tipo de práctica ocultista figuran los siguientes: 

• depresión, pasividad, pérdida de interés en la vida normal 
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• sensaciones físicas persistentes de malestar, dolores de cabeza
fuertes, descontrol nervioso

• dificultad para controlar los pensamientos y para concentrarse

• percepción de voces, ruidos o apariciones extrañas 

• aparición de espíritus que pretenden ser «guías» (en los casos más
agudos) 

• tendencia hacia la soledad, actitudes antisociales, inclinación hacia
la autodestrucción 

Hay ciertas actitudes que conviene evitar, porque abren la puerta al
ocultismo y a la incursión de los demonios en la vida. Por ejemplo: 

• hurgar en las cosas ocultas por curiosidad 

• ensayar en broma alguna práctica conocida del ocultismo 

• tomar el asunto con liviandad

• realizar ciertas prácticas simplemente porque dan resultado 

• tener temor ó miedo de que los demonios nos puedan hacer daño,
aun cuando vivamos en obediencia al Señor. Si estamos bajo el señorío
de Cristo y cubiertos por su sangre, no nos podrán dañar. 

El SEÑOR es mi luz y mi salvación; ¿a quién temeré?

El SEÑOR es el baluarte de mi vida; ¿quién podrá amedrentar-
me? 

Salmo 27:1 

Él [Dios] nos libró del dominio de la oscuridad y nos trasladó al
reino de su amado Hijo. 

Colosenses 1:13 
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Ustedes, queridos hijos, son de Dios y han vencido a esos falsos
profetas, porque el que está en ustedes es más poderoso que el que
está en el mundo.

1 Juan 4:4

DIOS PROHÍBE TODA RELACIÓN CON EL
OCULTISMO 

Nuestra actitud hacia el ocultismo no debe ser de indiferencia.
Desde la antigüedad Dios ha prohibido al ser humano toda incursión den-
tro de lo oculto. Reconocer a Cristo como Señor, vencedor, juez supremo
y consumador de la historia es suficiente garantía con respecto al futuro
y a lo desconocido. Como hijos de Dios y discípulos de Cristo acatamos
con gozo esta prohibición porque:

Cristo es el Señor soberano. Todas las cosas —incluyendo el futuro—
están en sus manos.

Él sabe el daño que el ocultismo produce en el ser humano, especial-
mente al embotar su personalidad. Efectúa una desnaturalización de la
persona humana y del libre albedrío.

Jesucristo ha ordenado que logremos todo cambio a través de la ora-
ción a Dios, la fe, la obediencia y otros medios sanos y legítimos. 

CONCLUSIONES 
Todas las prácticas ocultas son diabólicas y, aun cuando algunas de

ellas parezcan inofensivas, detrás está agazapado el mismo Satanás. 
Dios las llama abominaciones, cosas detestables y repugnantes
(Deuteronomio 18:9-12). Dios prohíbe terminantemente realizar estas
prácticas o tener algo que ver con ellas. Debemos asumir una actitud de
rechazo y repudio enérgico, serio y terminante, ante estas prácticas y cre-
encias falsas: 
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Ni den cabida al diablo. 

Efesios 4:27 

No tengan nada que ver con las obras infructuosas de la oscuri-
dad, sino más bien denúncienlas. 

Efesios 5:11 

Así que, sométanse a Dios. Resistan al diablo, y él huirá de uste-
des. 

Santiago 4:7 

LIBERACIÓN 
En caso de haber participado de alguna de estas prácticas, puede ser

necesaria la liberación de demonios a través de la oración y el exorcismo
(véase Marcos 16:17). Para ello se aconseja recurrir a algún pastor o her-
mano espiritualmente maduro y estable. Los pasos a seguir para ser libe-
rado son estos: 

• Confesar explícita y claramente la participación en prácticas de
ocultismo con sincero arrepentimiento y pedir el perdón de Dios
a través de la sangre de Jesucristo. 

• Renunciar a todo pacto y a toda relación con prácticas de ocultis-
mo. 

• Deshacerse, en el nombre de Jesús, de todos los objetos trabaja-
dos, sean libros, fotografías, fetiches, objetos de devoción u otros.
Con fe y autoridad destruirlos y quemarlos (véase Hechos 19:19).

• Someterse enteramente al señorío de Jesucristo. 

• El pastor o hermano maduro reprenderá entonces al demonio en
el nombre de Jesús y lo echará fuera. Desatará toda atadura diabó-
lica con la autoridad del Hijo de Dios que vino para deshacer las
obras del diablo (véase 1 Juan 3:8). Ordenará al demonio, con
plena fe, dejar esa vida (Marcos 11:23). 
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• Creer en la liberación del Señor y recibirla.

• Ser lleno del Espíritu Santo. 

¡Cristo ha vencido con poder! 

RESUMEN 

La superstición, la adivinación, la astrología y los horóscopos, la
percepción extrasensorial, el hipnotismo, la práctica de yoga, las drogas,
la brujería, el curanderismo, el espiritismo, la santería y cosas semejantes
son prácticas diabólicas y sumamente perjudiciales. Dios las llama abo-
minación y prohíbe terminantemente que su pueblo tenga algo que ver
con ellas. Cristo es poderoso para librarnos de toda influencia o atadura
que tengamos con respecto a estas prácticas cuando renunciamos a ellas
y las abandonamos. 

PARA PENSAR Y CONVERSAR

1. ¿Qué actitud exige la palabra de Dios que tengamos con respec-
to a las diversas prácticas del ocultismo?

2. ¿Por qué les parece atractivo el ocultismo a tantas personas? 

3. ¿Por qué la práctica del ocultismo resulta peligrosa y dañina? 

4. ¿Cómo podemos liberarnos de las ataduras y la fascinación del
ocultismo? 



Lección 7 

El pesimismo
El pesimismo es una actitud negativa frente a la vida que muchas

personas tienen en la actualidad. Esa actitud pesimista, derrotista y
fatalista resulta completamente contraria a lafey la confianza en Dios
que deben caracterizar a los que viven en el reino del Señor. Tampoco
condice con la esperanza y el gozo que debe manifestar aquel que
cree en la victoria de la obra de Cristo a nuestro favor sobre todo
mal.

David, pastor y segundo rey de Israel, vivió experiencias tristes y
desoladoras, pero depositó en Dios una confianza que le ayudó a superar
todas sus tristezas y amarguras. Expresó esa confianza en muchas cancio-
nes, de las cuales este salmo es una de las más hermosas: 

El SEÑOR es mi luz y mi salvación; 
¿a quién temeré?
El SEÑOR es el baluarte de mi vida; 
¿quién podrá amedrentarme?
Cuando los malvados avanzan contra mí 
para devorar mis carnes, 
cuando mis enemigos y adversarios me atacan,
son ellos los que tropiezan y caen.

Aun cuando un ejército me asedie,
no temerá mi corazón; 

aun cuando una guerra estalle contra mí,
yo mantendré la confianza.

Una sola cosa le pido al SEÑOR, 
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y es lo único que persigo: 
habitar en la casa del SEÑOR 
todos los días de mi vida, 
para contemplar la hermosura del SEÑOR 
y recrearme en su templo.
Porque en el día de la aflicción 
él me resguardará en su morada;
al amparo de su tabernáculo me protegerá,
y me pondrá en alto, sobre una roca. 

Me hará prevalecer
frente a los enemigos que me rodean; 
en su templo ofreceré sacrificios de alabanza 
y cantaré salmos al SEÑOR. 

Salmo 27:1-6 

Pablo expresó la misma confianza en el siguiente pasaje:

Ahora bien, sabemos que Dios dispone todas las cosas para el
bien de quienes lo aman, los que han sido llamados de acuerdo con
su propósito. Porque a los que Dios conoció de antemano, también
los predestinó a ser transformados según la imagen de su Hijo, para
que él sea el primogénito entre muchos hermanos. A los que predes-
tinó, también los llamó; a los que llamó, también los justificó; y a los
que justificó, también los glorificó. 

¿Qué diremos frente a esto? Si Dios está de nuestra parte, ¿quién
puede estar en contra nuestra? El que no escatimó ni a su propio
Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no habrá de dar-
nos generosamente, junto con él, todas las cosas? ¿Quién acusará a
los que Dios ha escogido? Dios es el que justifica. ¿Quién condena-
rá? Cristo Jesús es el que murió, e incluso resucitó, y está a la dere-
cha de Dios e intercede por nosotros. ¿Quién nos apartará del amor
de Cristo? ¿La tribulación, o la angustia, la persecución, el hambre,
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la indigencia, el peligro, o la violencia? Así está escrito: 

«Por tu causa siempre nos llevan a la muerte; 
¡nos tratan como a ovejas para el matadero!»

Sin embargo, en todo esto somos más que vencedores por medio
de aquel que nos amó.

Romanos 8:28-37 

¿QUÉ ES EL PESIMISMO? 

El pesimismo es una propensión a ver las cosas en su aspecto más
desfavorable, una actitud personal con respecto a la vida que se inclina a
creer en el predominio e inevitable victoria del mal sobre el bien. Muchas
veces el pesimismo no tiene causas objetivas sino subjetivas. Sus raíces
se encuentran en el egocentrismo, a causa de un enfoque subjetivo de la
vida. Todo se mira a través de uno mismo. Así como una persona con
anteojos oscuros lo ve todo oscuro, el egocéntrico termina siendo una per-
sona negativa, pues la lente oscura en su interior, en su mente y en su
ánimo, le hace ver todo de un modo negativo y pesimista. 

El pesimismo se manifiesta de muchas maneras: desgano por la
vida, quejas por todo, desconfianza de otros, lástima de uno mismo, sos-
pecha de una confabulación malintencionada detrás de cada palabra o
gesto, derrotismo, fatalismo, etc. Se trata de una propensión a creer las
mentiras de Satanás antes que la verdad de Dios; creer que lo bueno dura-
rá muy poco, que hay malas rachas. Constituye un estado de ánimo con-
tagioso que refleja una idea fija: toda situación es irremediable. Esta men-
talidad negativa no puede aportar nada constructivo a la vida de la comu-
nidad. Proyecta su mismo espíritu sobre todo lo que ve, y sobre las situa-
ciones más variadas. 
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FACTORES QUE INCIDEN PARA PRODUCIR
EL PESIMISMO

Existen diferentes grados y formas de pesimismo. Algunas personas
sufren de un pesimismo esporádico; de vez en cuando caen en ese estado
anímico. Otras, bajo circunstancias difíciles, caen en un pozo interior. Y
otras son pesimistas por propio carácter, por su modo de ser. El Señor
Jesucristo quiere y puede librarnos de todas estas formas de pesimismo y
depresión. 

Algunas veces se dan factores objetivos que nos hacen más propen-
sos a la depresión y al pesimismo y es importante tomarlos en considera-
ción: cansancio físico, agotamiento mental y emocional, circunstancias
difíciles que nos toca atravesar en la vida. Para el cansancio físico y psí-
quico resulta vital, además de creer la verdad de Dios, tomar las medidas
necesarias para lograr el debido descanso, respetando las leyes de Dios en
cuanto al reposo nocturno y al descanso semanal. 
Con respecto a las circunstancias difíciles, Dios promete edificarnos a tra-
vés de ellas: 

Pues los sufrimientos ligeros y efímeros que ahora padecemos
producen una gloria eterna que vale muchísimo más que todo sufri-
miento. 

2 Corintios 4:17 

Esto es para ustedes motivo de gran alegría, a pesar de que hasta
ahora han tenido que sufrir diversas pruebas por un tiempo. El oro,
aunque perecedero, se acrisola al fuego. Así también la fe de ustedes,
que vale mucho más que el oro, al ser acrisolada por las pruebas
demostrará que es digna de aprobación, gloria y honor cuando
Jesucristo se revele. Ustedes lo aman a pesar de no haberlo visto; y
aunque no lo ven ahora, creen en él y se alegran con un gozo indes-
criptible y glorioso. 

1 Pedro 1:6-8
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Con respecto a estas verdades hemos aprendido las siguientes ecua-
ciones: 

Circunstancias difíciles + la verdad de Dios = Edificación 

Circunstancias difíciles + la mentira de Satanás = Destrucción 

Existen dos factores subjetivos que desencadenan y producen el
pesimismo o la depresión. Ellos son: 

• Una actitud egocéntrica frente a la vida. 

• Pensar acerca de nosotros mismos de acuerdo con las mentiras de
Satanás. 

El primer factor puede ser vencido negándonos a nosotros mismos,
poniendo a Cristo en el centro de nuestra vida, no viviendo para nosotros
mismos sino para Dios y para nuestros semejantes; viviendo para amar,
servir y darnos a los otros. Debemos amar a los demás como a nosotros
mismos. 

Entonces [Jesús] llamó a la multitud y a sus discípulos. 
—Si alguien quiere ser mi discípulo —les dijo—, que se niegue a sí
mismo, lleve su cruz y me siga. 

Marcos 8:3

Con mi ejemplo les he mostrado que es preciso trabajar duro
para ayudar a los necesitados, recordando las palabras del Señor
Jesús

«Hay más dicha en dar que en recibir. » 

Hechos 20:35 

Porque ninguno de nosotros vive para sí mismo, ni tampoco
muere para sí. Si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, para
el Señor morimos. Así pues, sea que vivamos o que muramos, del
Señor somos. 
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Romanos 14:7-8

—«Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con todo tu ser y
con toda tu mente» —le respondió Jesús—. Éste es el primero y el
más importante de los mandamientos. El segundo se parece a éste:
«Ama a tu prójimo como a ti mismo.» 

Mateo 22:37-39 

El segundo factor se vence desechando las mentiras de Satanás y
creyendo las verdades de la palabra de Dios con respecto a nosotros
mismos, hasta que el pensamiento dominante acerca de nosotros esté de
acuerdo con la palabra de Dios y no con nuestros sentimientos o sensa-
ciones. 

Por lo tanto, dejando la mentira, hable cada uno a su prójimo con
la verdad, porque todos somos miembros de un mismo cuerpo. 

Efesios 4:25 

Jesús se dirigió entonces a los judíos que habían creído en él, y les
dijo: 

—Si se mantienen fieles a mis enseñanzas, serán realmente mis dis-
cípulos; y conocerán la verdad, y la verdad los hará libres 
Así que si el Hijo los libera, serán ustedes verdaderamente libres 
Ustedes son de su padre, el diablo, cuyos deseos quieren cumplir.
Desde el principio éste ha sido un asesino, y no se mantiene en la ver-
dad, porque no hay verdad en él. Cuando miente, expresa su propia
naturaleza, porque es un mentiroso. 

Juan 8:31-32, 36, 44 
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PODEMOS TRIUNFAR SOBRE EL PESIMISMO 
La respuesta cristiana al pesimismo no es el optimismo, que consti-

tuye otro estado de ánimo subjetivo, sino la fe y confianza en Dios. Fe es
realismo desde el punto de vista de Dios. Tiene que ver con las cosas
como son en verdad y no con lo que aparentan ser (véanse Hebreos 11:1;
2 Corintios 4:18). La victoria que vence al mundo es nuestra fe (1 Juan
5:4-5; Juan 16:33).

El pesimista dice: El que cree dice:
Esto no tiene solución. Para Dios no hay nada imposible (Lc

1:37).

Mi vida irá de mal en peor. El que comenzó tan buena obra en mí la
irá perfeccionando (Fil 1:6). 

¡Qué desgracia! Siempre a
mí me pasa lo peor. 

Gracias, Señor, pues con este sufrimien-
to forjarás en mí tu carácter. 

No puedo sobrellevar esta
carga. 

Todo lo puedo en Cristo que me fortale-
ce (Fil 4:13). 

Yo no tengo suerte en la
vida. 

¡Fíjense qué gran amor nos ha dado el
Padre, que se nos llame hijos de Dios! (1
Jn 3:1). 

Tengo temor de que al
venir las pruebas me aparten
del Señor. 

¿Quién nos apartará del amor de Cristo?
(Ro 8:35-39).

Todo parece estar en contra
de mí. 

Si Dios está de nuestra parte, ¿quién
puede estar en contra nuestra? (Ro 8:31). 

Estas adversidades me van
a hacer mucho mal. 

Ahora bien, sabemos que Dios dispone
todas las cosas para el bien de  quienes lo
aman (Ro 8:28).
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El cristiano puede afirmar su fe sobre una base muy sólida, decla-
rando: 

CREO que Cristo tiene poder para salvarme del pecado. El pecado es
en esencia egoísmo, egocentrismo. Para ser salvado del pesimismo debo
ser salvado del egocentrismo, liberado de mí mismo (Isaías 61:13; Salmo
30:11-12). 

CREO que Cristo reina. Él es soberano sobre todo cuanto existe, crea-
dor, sustentador y consumador de la vida. Todo está bajo su dominio.
¡Aleluya! (Salmo 97:1; Apocalipsis 19:6; Hebreos 1:2-3,13; Colosenses
1:16-17; 1 Crónicas 16:31; Hechos 2:32-36). 

CREO que Dios me ama y que ama a todos los hombres. El que sabe
que Dios lo ama no puede ser pesimista. El amor de Dios es positivo,
dinámico. El amor echa fuera el temor (Romanos 8:35-39; 1 Juan 4:18). 

CREO en el poder de la resurrección de Cristo y en su triunfo defini-
tivo (Apocalipsis 1:17-18). Su victoria es nuestra victoria. La senda del
justo se vuelve mejor cada día (Proverbios 4:18; Filipenses 1:6; 4:13). 

CREO que Dios tiene un plan y propósito para mi vida y que inter-
viene activamente en todas las cosas en bien de los suyos (Romanos
8:28; Mateo 10:29-31). Dios tiene poder para cambiar las cosas. Toda
situación puede ser modificada, transformada o encauzada por él.
Ninguna situación permanece estática o irremediable a menos que él lo
determine así. Dios responde a la oración. Lo hemos visto tantas veces
que no tenemos por qué desconfiar más (Efesios 3:20; Romanos 8:26-27;
Juan 14:13-14). Sin embargo, el hombre que persiste en sus fines egoís-
tas no puede sino terminar en una horrenda separación de Dios y de todo
bien, peor que sus proyecciones más sombrías.

Después de estudiar cada una de estas cinco afirmaciones, proclá-
melas en voz alta con fe. 
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ALGUNOS CONSEJOS PRÁCTICOS
Arrepiéntase de todo pesimismo, reconociendo que des- honra a Dios
con él. Es pecado; no concuerda con lo que Dios nos ha revelado en
Cristo y en las Sagradas Escrituras. Jesús dijo: «Niéguese a sí mismo».
Por lo tanto, renuncie al egocentrismo y confiéselo ante Dios como peca-
do. 

Por un claro acto de la voluntad, ponga su vida bajo el señorío de Cristo
y confíe en que él gobierna sobre todo. Discipline la mente y alinéela con-
tinuamente con la verdad revelada por Dios (1 Pedro 1:13; Romanos
12:2; Efesios 4:23; Deuteronomio 6:5-9). 

Descargue ante Dios en oración toda preocupación o situación que lo
aflige (Filipenses 4:6—7; 1 Pedro 5:7). 

Resista con firmeza a todo espíritu de angustia, desánimo, depresión o
lástima de sí mismo en el nombre del Señor Jesús (Efesios 4:27; Santiago
4:7). 

Dé gracias a Dios siempre y por todo (Efesios 5:20; 1 Tesalonicenses
5:18). 

Proclame la verdad de Dios con fe y gozo (Efesios 6:17; Romanos
10:9). 

RESUMEN 

El pesimismo es una actitud egocéntrica que deprime al hombre por
juzgar subjetivamente que las circunstancias lo perjudican. La victoria
viene por renunciar al pecado del egocentrismo y creer que Cristo reina
sobre todo, que nos ama, y que siendo vencedor interviene en todas las
cosas para bien de los suyos. 
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PARA PENSAR Y CONVERSAR 
1. ¿Qué efecto tiene el pesimismo sobre la manera de vivir 

de una persona?

2. ¿Cuáles son las causas de una actitud pesimista? 

3. ¿De qué manera la fe y confianza en Dios nos pueden dar la vic-
toria sobre el pesimismo?

4. ¿Qué medidas prácticas podemos tomar para liberarnos del pesi-
mismo?
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Los vicios
El vicio es una disposición, hábito o tendencia hacia lo

malo. Es la afición a una cosa que incita a abusa de ella. Crea
dependencia mental, física o espiritual. Tiene que ver con todo
lo que resulta perjudicial para la salud física y mental del indi-
viduo, de su familia o de la sociedad. Atenta contra el dominio
propio. El vicio priva al hombre del uso normal y digno de sus
facultades y, por ende, destruye la imagen de Dios en él. El vicio
es denigrante y vergonzoso. 

ALGUNOS DE LOS VICIOS MÁS COMUNES
Alcoholismo (véanse Romanos 13:13; Gálatas 5:21; 1 Corintios 5:11;
6:10; Efesios 5:18; 1 Timoteo 3:3; Tito 1:7; Proverbios 23:29-35). 

En Efesios 5:18, el apóstol Pablo dice que la embriaguez «lleva al
desenfreno». Produce destrucción de la persona, de su familia y de la
sociedad. Conduce a desequilibrios económicos, riñas, homicidios, acci-
dentes y apertura a los pecados sensuales. 

A través de todos los tiempos la iglesia ha vivido una tensión entre
dos tendencias: la moderación y la abstinencia. Por lo general, la Biblia
parece favorecer una postura de moderación, aunque condena severamen-
te la embriaguez (1 Corintios 5:11; 6:10; etc.) y recomienda la abstinen-
cia en determinadas situaciones: 
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• Por seguridad personal: Si alguno fue adicto antes y un poco de
alcohol lo despierta al vicio de nuevo, debe vol- verse abstemio en forma
absoluta. Además, es mejor que no beba quien no tiene dominio propio. 

• Por no escandalizar: Considerar las situaciones referidas por
Pablo en Romanos 14:15-21 y 1 Corintios 8:13.

• Por el bien de los hermanos más débiles: Quizá uno tenga domi-
nio propio, pero si el tomar alcohol abre la puerta a que lo consuman otros
que no lo tienen, es mejor abstenerse por amor al hermano. 

De todas maneras, el consumo de alcohol es dañino para la salud y
tiene efectos particularmente nocivos sobre el hígado y el cerebro.
Además, complica notablemente el tratamiento de otras enfermedades. El
organismo no está capacitado para ingerir alcohol más que en pequeñas
cantidades, y el consumo excesivo puede producir daños permanentes. 

Glotonería, gula (véanse Lucas 21:34; Romanos 13:13; también
Deuteronomio 21:20; Tito 1:12). 

La glotonería o gula es exceso, intemperancia o falta de moderación
en el comer: un apetito desordenado. Para los glotones la comida se con-
vierte en un fin en sí misma, en lugar de ser un medio de nutrición. Pablo
se refirió a algunos cuyo dios es su estómago (véase Filipenses 3:19).

En algunas sociedades la glotonería es un mal muy generalizado, al
punto que casi existe un culto a la comida. La mayoría come más de lo
que necesita. El problema de la obesidad es muy común en nuestra socie-
dad. 

Tabaco 

La Biblia no condena este vicio sencillamente porque en aquellos
tiempos aún no existía. Pero sobre los principios apostólicos podemos
afirmar que la voluntad de Dios es que ninguna persona fume por las
siguientes razones: 

• Daña la salud. La nicotina que se halla en toda forma de tabaco
es una droga que daña el cuerpo, que fue creado por Dios. Investigaciones
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médicas serias han comprobado que el fumar constituye una de las cau-
sas del cáncer de pulmón. También produce enfermedades en los bron-
quios y es un irritante de todo el sistema respiratorio. Hace que el cora-
zón se acelere en diez pulsaciones más por minuto. 

Nuestro cuerpo pertenece al Señor y es templo del Espíritu Santo (1
Corintios 6:19-20). El que destruye su cuerpo está en rebelión contra la
voluntad de Dios (1 Corintios 3:16-17). 

• Daña la personalidad y el carácter. Esclaviza la voluntad y aten-
ta contra el dominio propio (véanse Romanos 6:12,16; 7:15-20; 1
Corintios 6:12; 2 Timoteo 1:7). 

Satanás enceguece el entendimiento y nos engaña, haciéndonos
creer que se trata de algo inofensivo. Muchos afirman: «Para mí el ciga-
rrillo es un amigo, un compañero», cuando en realidad se trata de un ene-
migo que viene a destruir (véase Juan 10:10). 

• Conlleva un derroche económico. Pocos fumadores consumen
menos de un atado por día, lo cual significa un desembolso mensual bas-
tante grande. Si el fumador decidiera prescindir del cigarrillo muchos
necesitados podrían beneficiarse con el importe ahorrado. Mi dinero es
del Señor; yo soy simplemente un mayordomo. No puedo derrochar el
dinero en tabaco. 

Adicción a las drogas

Hay diferentes clases de drogas: estimulantes, tranquilizantes o
sedantes, estupefacientes, alucinógenos, etc. Aun el café, e1,té y ciertas
otras bebidas corrientes las contienen en pequeñas proporciones y cuan-
do se consumen en grandes cantidades se nota el efecto de la droga y pro-
voca adicción. Hay muchos medicamentos que contienen drogas fuertes
(píldoras para adelgazar, para dormir, para evitar el sueño, etc.) que envi-
cian a los que los usan en forma repetida. Hay narcóticos, como la mor-
fina, la cocaína, la heroína y alucinógenos, como el ácido lisérgico (LSD),
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que producen efectos más severos y alteran el sistema nervioso. 

La característica común a estas drogas fuertes es la dependencia
física y mental que producen en los que las consumen. Debido al hecho
de que provocan cambios en el sistema nervioso, en la función de las
glándulas y de ciertos órganos del cuerpo y tienden a quitar el deseo de
comer en forma adecuada, producen un doble mal: desnutrición y depen-
dencia creciente de las drogas (las dosis se vuelven cada vez más grandes
y frecuentes). Como proporcionan una sensación de bienestar temporal,
crece también la dependencia síquica. 

Los motivos para no fumar mencionados anteriormente se aplican
también en este caso, pero con más razón, ya que el daño producido es de
mucho mayor gravedad. 

Los juegos de azar por dinero 

Incluyen: la lotería, la quiniela, los pronósticos deportivos, la rule-
ta, el hipódromo, las cartas, y cualquier otro tipo de juego en el que se
apueste. Resulta en un derroche de dinero que en muchos casos ocasiona
la pérdida de importantes bienes personales y de familia. Produce penu-
rias y desequilibrios en el presupuesto familiar. También es causa de pele-
as y aun de suicidios. 

Por lo general, proviene de la codicia de ganancias repentinas y des-
honestas (véase 1 Timoteo 6:9-10). La voluntad de Dios es que trabaje-
mos y ganemos el dinero dignamente (véanse Efesios 4:28; 2
Tesalonicenses 3:12). 

Los juegos de azar tienden a producir dependencia sicológica por-
que resultan excitantes. Resulta muy difícil parar de jugar. Si uno pierde,
juega para recuperar lo perdido. Si gana, busca aumentar sus ganancias. 
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¿QUÉ ACTITUDES PROPENDEN A LA
PRÁCTICA DE VICIOS? 

Estos factores son bastante comunes: 

• ocio y falta de propósito en la vida (1 Tesalonicenses 
5:14) 

• soledad y aburrimiento 

• malas compañías (1 Corintios 15:33) 

• abuso de los medicamentos 

• falsa valentía (no querer ser menos), machismo, vanagloria 

• curiosidad, que conduce a ensayar, a probar

• búsqueda de sensaciones y placer 

• escapismo (beber para olvidar las penas o para evadir la realidad) 

• imitación: seguir la corriente de los demás.

PODEMOS VIVIR LIBRES DE TODO VICIO
Las Escrituras enseñan que los siguientes aspectos son importantes para
ser liberados de vicios: 

Ser regenerados espiritualmente y recibir el bautismo en el Espíritu
Santo (2 Corintios 5:17; Lucas 24:49). 

Creer y proclamar la verdad (Juan 8:32; Filipenses 4:13). 

Conocer el propósito de Dios en cuanto a nuestra vida y al uso de nues-
tro cuerpo y sujetarnos a él (1 Corintios 6:13-20): 

• Nuestro cuerpo es para el Señor (v. 13).

• Nuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo (v. 19). 

• Nuestro cuerpo es del Señor por creación y por redención (y. 20). 
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• Todo lo que hacemos con nuestros cuerpos debe ser para la gloria
del Señor (v. 20). 

Ejercitar un profundo sentido de responsabilidad con la vida y las
acciones personales (Romanos 6:11-13). Andar en el Espíritu (Romanos
8:2-8, 14; Gálatas 5:16-24).

Ser disciplinados. Esto incluye:

• autodisciplina: sustitución o sublimación (formar un buen hábito
en lugar de uno malo, cortar con viejas amistades, tomar dominio
sobre el vicio por la fe)

• disciplina bajo la supervisión de otros: a veces resulta convenien-
te que alguien cuya voluntad está muy debilitada viva un tiempo
con otros para su recuperación

• disciplina de la iglesia: considerar 1 Corintios 5:11.

Orar: (Marcos 11:24; Mateo 7:11; 1 Juan 5:14-15; Mateo 18:18-19).

IMPORTANTE: Hay dos actitudes que los cristianos debemos
asumir frente a personas esclavizadas por el vicio:

• Ser tiernos, comprensivos (no blandos); ternura es amor.

• Ser firmes, con fe y confianza en la verdad de Dios.

RESUMEN

El vicio es un hábito perjudicial que crea dependencia fisica, men-
tal y espiritual. El alcoholismo, la gula, el tabaco, las drogas y los juegos
por dinero son los más comunes en nuestro medio. El ocio, las malas
compañías, la falsa valentía, la curiosidad, el escapismo y, a veces, los
medicamentos son factores que inciden en su práctica. El Espíritu Santo,
la verdad, la oración, la disciplina, la responsabilidad y la sinceridad son
medios eficaces de liberación.
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PARA PENSAR Y CONVERSAR

1. ¿Cuáles son los vicios más comunes en nuestra sociedad?

2. ¿Qué daño producen los vicios en la vida de uno?

3. ¿Qué actitud o práctica suele dar lugar a un vicio?

4. ¿De qué manera podemos vivir libres de vicios?
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El devolver mal por mal
Conformamos una sociedad de personas que suelen fallar en el

trato los unos con los otros. Como discípulos de Cristo estamos
aprendiendo a no pecar contra Dios ni contra nuestros semejantes.
Debemos aprender a no hacer mal a nadie, sea por descuido o inten-
cionalmente. El Señor nos enseña a amar a todos y hacerles bien. Si
fallamos, pecando contra alguien, debemos arrepentimos, confesar
nuestro mal y reparar el daño. 

Pero, ¿qué debemos hacer si otro nos hace mal? ¿Cómo reaccionar
si alguien nos ofende, nos trata injustamente o nos hace algún daño leve
o grave? Como discípulos de Cristo, ¿cómo debemos comportarnos ante
aquel que nos hace mal? Este es el tema que desarrollaremos en el pre-
sente estudio. 

¿QUÉ SIGNIFICA DEVOLVER MAL POR MAL? 

No paguen a nadie mal por mal…

No tomen venganza, hermanos míos, sino dejen el 
castigo en las manos de Dios, porque está escrito: «Mía es la vengan-
za; yo pagaré», dice el Señor.

Romanos 12:17,19 

Asegúrense de que nadie pague mal por mal; más 
bien, esfuércense siempre por hacer el bien, no sólo entre ustedes sino
a todos.

1 Tesalonicenses 5:15 
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No devuelvan mal por mal ni insulto por insulto.

1 Pedro 3:9

El mal que otros nos hacen puede consistir en agresiones verbales,
gestuales o físicas; puede ser un daño material o una injusticia contra
nuestro honor, posición, bienes, familia o persona. Ante cualquier clase
de mal que nos hagan, la palabra del Señor nos ordena no resistir al que
es malo (véase Mateo 5:38-39) y no pagar a nadie mal por mal.

Pagar o devolver mal por mal es la reacción natural de la vieja natu-
raleza en represalia por un daño recibido. La represalia es el derecho que
uno mismo se atribuye a causar un daño por lo menos igual al recibido.
Generalmente es una reacción espontánea y directa: «Me gritas, te grito;
me pegas, te pego; me insultas, te insulto».

Muchas veces, a causa de haberse alterado los ánimos, el mal
devuelto resulta mayor que el recibido: Alguien me insulta; yo me enco-
lerizo, le insulto y le pego. Y el conflicto pasa a mayores o se crea un
clima de rivalidad y agresividad que perdura. El pagar mal por mal va
acompañado de un sentimiento personal de justicia, pues se hace buscan-
do una compensación: «ojo por ojo, diente por diente». Es querer hacer
justicia por las propias manos, o sea, vengarse. El Señor nos lo prohíbe:
«Mía es la venganza; yo pagaré, dice el Señor» tal como ordena el após-
tol Pablo: «No tomen venganza, hermanos míos».

La inclinación a devolver mal por mal es uno de los sentimientos
más dominantes del corazón humano. Esta reacción se manifiesta en el
niño pequeño, en el hombre maduro, dentro del matrimonio y la familia,
entre hermanos carnales y entre compañeros. A veces en situaciones coti-
dianas y triviales, otras veces en situaciones más serias y delicadas con
consecuencias graves.
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DISTINTAS MANERAS DE DEVOLVER MAL
POR MAL 

¿Cómo suele reaccionar la gente cuando le hacen mal?
Consideremos algunas actitudes equivocadas de la vieja naturaleza que
debemos desechar:

Reacciones interiores
• guardar rencores y resentimientos
• desear el mal al que lo dañó
• maldecir secretamente a la persona
• odiar al agresor
• alegrarse con su desdicha. 

Agresiones directas y manifiestas 
• ofender, insultar
• gritar, herir con palabras 
• burlarse, menospreciar
• amenazar
• golpear físicamente, lastimar
• hacer gestos groseros 
• poner mala cara 
• retirar la ayuda
• retirar el saludo y la palabra 
• vengarse
• hacer sufrir a quien causó el daño
• dejarlo sufrir
• hurtarle, robarle
• matarlo
• hacer cualquier clase de daño contra su persona, familia, honor,

bienes o salud.
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Agresiones ocultas
• hablar mal de la persona con otros 

• echar a correr chismes, detracciones

• levantar calumnias. 

La reacción pecaminosa más frecuente y cotidiana es tratar mal al
que nos trata mal, ofender al que nos ofende, agredir al que nos agrede. 

CRISTO NOS ENSEÑA A VENCER CON EL
BIEN EL MAL

Cristo es nuestro Señor; no podemos hacer lo que queremos, sino
lo que él nos ha ordenado a través de mandatos claros. El crucificó nues-
tro viejo hombre y al darnos su Espíritu Santo nos proporcionó todo el
poder necesario para hacer su voluntad. «Todo lo puedo en Cristo que me
fortalece» (Filipenses 4:13). «Ya no vivo yo sino que Cristo vive en mí»
(Gala- tas 2:20). 

En Mateo 5:38-48 y Lucas 6:27-36 Cristo nos enseña a: 

• no resistir al malo 

• sufrir el daño y no defendernos 

• amar a nuestros enemigos 

• bendecir a los que nos maldicen 

• hacer el bien a los que nos aborrecen 

• orar por los que nos ultrajan y calumnian. 

En Mateo 6:14-15 y en Marcos 11:25-26 nos enseñan a: 

• perdonar de todo corazón a otros sus ofensas. 

En Efesios 4.32 y Colosenses 3.13, Pablo nos enseña a: 

• ser bondadosos y compasivos unos con otros 

• perdonar como Dios nos perdonó en Cristo 
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• tolerarnos unos a otros. 

En Romanos 12.17-21, Pablo nos enseña a: 

• no pagar a nadie mal por mal, no vengarnos; 

• procurar estar en paz con todos los hombres; 

• dar de comer y beber a nuestro enemigo cuando lo necesite; 

• vencer con el bien el mal. 

En 1 Pedro 2:21-23 y 3:8-13, el apóstol nos enseña a seguir el ejem-
plo de Cristo y: 

• no responder con maldición cuando nos maldigan 

• no amenazar cuando padezcamos injustamente 

• ser compasivos, misericordiosos, humildes 

• no devolver mal por mal 

• bendecir en lugar de maldecir. 

Finalmente, el Señor nos enseña en Mateo 5:10-12 que: 

• Cuando nos toque sufrir injustamente, lejos de tener un senti-
miento de tristeza y autocompasión, nos gocemos y alegremos
grandemente pues nuestra recompensa será grande. 

La virtud superlativa de un cristiano es devolver bien por mal. Y
esto tan solo es posible por la presencia de Cristo resucitado en él. 

RESUMEN 

El devolver mal por mal es una reacción de la vieja naturaleza
acompañada por un sentimiento de que se haga justicia en compensación
(represalia) por un daño recibido. Cristo nos manda no devolver mal por
mal sino sufrir el daño, perdonando al ofensor y venciendo el mal con el
bien. El devolver bien por mal es la virtud que expresa más cabalmente
la presencia de Cristo en el discípulo. 
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PARA PENSAR Y CONVERSAR 

1. ¿Qué actitud nos lleva a devolver mal por mal? 

2. ¿Cuáles son algunas de las agresiones, tanto directa 
como ocultas, que manifiestan una disposición a devolver 
mal por mal? 

3. ¿Qué enseña Jesucristo al respecto? 

4. ¿Qué enseñan los apóstoles acerca de esta actitud?



Lección 10 

La injusticia
Dios nos llama a ser semejantes a él. Esto implica 

ser justos como él, equitativos, santos, rectos e íntegro en toda nues-
tra manera de vivir

Si reconocen que Jesucristo es justo, reconozcan también que
todo el que practica la justicia ha nacido de él. 

1 Juan 2:29 

Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para
reprender, para corregir y para instruir en la justicia, a fin de que el
siervo de Dios esté enteramente capacitado para toda buena obra. 

2 Timoteo 3:16-17 

Al referirse a la condición de la sociedad humana, el apóstol Pablo
la describe así en Romanos 1:29: «Se han llenado de toda clase de mal-
dad». A continuación enumera veintidós pecados e injusticias específicas
que los hombres suelen cometer. Vivimos en una sociedad atestada de
injusticias. En todos los niveles, en todas las esferas de la actividad huma-
na, en todos los países y en todas las relaciones, se cometen injusticias.

Ciertamente, la ira de Dios viene revelándose desde el 
cielo contra toda impiedad e injusticia de los seres humanos, que con
su maldad obstruyen la verdad. 

Romanos 1:18 

Dado que Dios es justo, él se opone a toda maldad e injusticia con
ira santa. La justicia es la virtud que da a cada uno lo que le pertenece; es
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el recto proceder en las relaciones de unos con otros. Y la injusticia es lo
opuesto a este proceder. 

Ser injusto es no dar a cada uno lo que le corresponde según sus
derechos, ya sea a Dios o a nuestros semejantes. La justicia es cualidad
divina y exigencia que Dios impone a los hombres en todos los órdenes
de la vida.

Las raíces principales de la injusticia son la rebelión y el egoísmo
del corazón humano; en otras palabras, la falta de amor hacia Dios y hacia
nuestro prójimo. El que ama procede con justicia. 

TODA INJUSTICIA ES PECADO Y TODO
PECADO INJUSTICIA 

Toda injusticia es pecado…

1 Juan 5:17 (Reina Valera 1960) 

En el lenguaje bíblico, «injusto» es sinónimo de «pecador», y
«justo» sinónimo de «santo» o de «fiel» (véanse 1 Pedro 3:18; Génesis
6:9; Mateo 1:19; 5:45). En realidad, todo pecado es injusticia. Hemos
dicho que injusticia es no dar a cada uno lo que le corresponde según sus
derechos, ya sea a Dios o a nuestros semejantes. Cabe, entonces, hacer
estas dos preguntas: 

¿Cuáles son los derechos de Dios? 
Dios es nuestro creador, nuestro dueño, nuestra autoridad máxima,

nuestro Padre y Señor. Como tal, a él le debemos honra suprema, respe-
to, temor reverencial, obediencia total, sumisión absoluta, gratitud, amor
incondicional, alabanza, adoración exclusiva y fidelidad hasta el fin. No
concederle a Dios sus derechos es la mayor injusticia y el mayor pecado. 

¿Cuáles son los derechos de nuestros seme-
jantes?

El hombre, criatura de Dios, imagen de Dios, ha recibido del crea-
dor derechos que todos debemos respetar: dignidad, individualidad, liber-
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tad, justa retribución por su trabajo, adquisición de bienes como fruto de
su labor, derecho a vivir, a tener salud, a formar familia, a ser socorrido
en el infortunio. No reconocer a nuestros semejantes estos derechos es
cometer injusticia. 

Todo pecado cometido contra el prójimo constituye una injusticia.
Por ejemplo: 

• El chisme, la calumnia, la injuria, los insultos, que atentan con-
tra la dignidad del ser humano. 

• El robo, los sueldos injustos, las estafas, el incumplimiento labo-
ral, que resultan injusticias muy evidentes contra los bienes del
prójimo. 

• El adulterio, que atenta contra el cónyuge a quien se ha prome-
tido fidelidad. 

• El crimen, los secuestros, la extorsión, la dictadura, que atentan
contra la libertad y la dignidad humana. 

Todos nuestros semejantes tienen derecho a ser tratados con justi-
cia, respeto, amabilidad, a ser oídos, a tener libertad de conciencia, a ser
tratados como personas, como individuos. 

La mentira, la usura, el soborno, la agresión, la fornicación, el enga-
ño, la envidia, la altivez, el homicidio, la discriminación racial o de cla-
ses, la indiferencia hacia el menesteroso, son injusticias y toda injusticia
es pecado contra Dios y contra nuestros semejantes. 

TODOS LOS HOMBRES SOMOS INJUSTOS

Así está escrito: 

«No hay un solo justo, ni siquiera uno; no hay nadie que entienda,
nadie que bus que a Dios. Todos se han descarriado, a una se han
corrompido. No hay nadie que haga lo bueno; ¡no hay uno solo!» 

Romanos 3:10-12 
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Dios declara que «No hay un solo justo, ni siquiera uno». Todos
hemos pecado alguna vez. Muchas veces hemos actuado 
injustamente contra Dios al no amarlo y no obedecerlo con todo el cora-
zón; y contra nuestro prójimo al tratarlo mal, criticarlo 
por detrás y no cumplir con nuestra palabra, engañarlo, juzgarlo, despre-
ciarlo, robarle, no pagarle lo justo ya tiempo. Nuestra 
naturaleza humana es egoísta y, como tal, muy propensa a cometer 
injusticias. Todos estamos en falta ante los ojos de Dios. A todos se nos
encuentra «bajo el pecado» (Romanos 3:9). 

LA JUSTICIA DE DIOS
Dios es justo, santo y recto: 

SEÑOR tú eres justo, y tus juicios son rectos. 

Salmo 119:137

Su justicia y santidad son sus virtudes fundamentales. La rectitud y
la justicia son la base de su trono (Salmo 97:2). La justicia de Dios es uno
de sus atributos morales. Él es el único justo en un sentido absoluto. La
justicia constituye la primera manifestación de la santidad.

Dio ama la justicia y aborrece la maldad: 

Tú amas la justicia y odias la maldad. 

Salmo45:7

Él ejerce su gobierno con justicia:

Tu trono, oh Dios, permanece para siempre; 
el cetro de tu reino es un cetro de justicia 

Salmo 45:6.

Ejerce misericordia sin invalidar su justicia: 

El amor y la verdad se encontrarán;

se besarán la paz y la justicia. 

Salmo 85.10
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Todos sus caminos son justos; él siempre obra en justicia:

El SEÑOR es justo en todos sus caminos 
y bondadoso en todas sus obras.

Salmo 145:17

Todos sus mandamientos son justos y rectos:

SEÑOR, tú eres justo,

y tus juicios son rectos

Tus estatutos son siempre justos;

dame entendimiento para poder vivir…

Que entone mi lengua un cántico a tu palabra,
pues todos tus mandamientos son justos.

Salmos 119:137,144,172 

Dado que Dios es justo, él revela su ira contra toda impiedad e
injusticia de los hombres: 

Ciertamente, la ira de Dios viene revelándose desde el cielo contra
toda impiedad e injusticia de los seres hu manos, que con su maldad obs-
truyen la verdad.

Romanos 1:18

Pero su ira se manifestará plenamente en el día en que juzgará con
justicia toda injusticia de los hombres (véase Romanos 2:5-11,16).

DIOS HA MANIFESTADO SU GRACIA PARA
HACERNOS JUSTOS POR MEDIO DE JESUCRISTO 

En verdad, Dios ha manifestado a toda la humanidad su gracia, la
cual trae salvación y nos enseña a rechaza la impiedad y las pasiones
mundanas. Así podremos vivir en este mundo con justicia, piedad y domi-
nio propio

Tito 2:11-12 
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Isaías profetizó que el Mesías establecería justicia en las naciones: 

Este es mi siervo… sobre él he puesto mi Espíritu, y llevará justicia
a las naciones ... Con fidelidad hará justicia; no vacilará ni se desanida-
rá hasta implantar la justicia en la tierra. 

Isaías 42:1-4

Cristo reveló la justicia y santidad de Dios en su propio carácter y
conducta. A Jesús se le llamó el Santo y Justo (Hechos 3:14). 

Jesús exhortó a los hombres a buscar el reino de Dios y su justicia
(Mateo 6:33). Enseñó una justicia que superó la de los fariseos y maes-
tros de la ley (Mateo 5:20). 

El Señor vino para salvarnos del pecado y transformarnos en hom-
bres justos. La justificación comprende dos aspectos: 

• el perdón de los pecados pasados (Romanos 3:23-26); y 

• la liberación de una vida de pecado (Romanos 6:17-18). 

En su muerte, Cristo derramó su sangre para el perdón de nuestros
pecados y crucificó nuestra vieja naturaleza, a fin de que no sirvamos más
al pecado. Y en su resurrección nos impartió su vida para que vivamos en
santidad y justicia como él. 

En virtud de nuestra unión con Cristo, debemos considerarnos
muertos al pecado y vivos para Dios (Romanos 6:11). Mediante la reno-
vación de nuestro entendimiento, debemos quitarnos continuamente el
ropaje de la vieja naturaleza y ponernos el de la nueva naturaleza, creada
a imagen de Dios, en verdadera justicia y santidad (Efesios 4:22-24). 

El hijo de Dios, el que ha nacido de nuevo, no practica el pecado,
no hace injusticia. El apóstol Juan declara: «El que no practica la justicia
no es hijo de Dios; ni tampoco lo es el que no ama a su hermano» (1 Juan
3:6-10). 
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La gracia salvadora de Dios nos enseña a rechazar la impiedad; así
podremos vivir en este mundo con justicia, piedad y dominio propio (Tito
2:11-12). 

INJUSTICIAS A LAS CUALES DEBEMOS
RENUNCIAR 

En la convivencia familiar 
Desobedecer a los padres: 

Hijos, obedezcan en el Señora sus padres, porque esto es
justo. 

Efesios 6:1 

Faltar el respeto a los padres: 

Honra a tu padre y a tu madre —que es el primer mandamien-
to con promesa— para que te vaya bien y disfrutes de una larga
vida en la tierra. 

Efesios 6:2-3 

Tratar con dureza y despotismo a la esposa: 

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó a la igle-
sia y se entregó por ella. 

Efesios 5:25 

Esposos, amen a sus esposas y no sean duros con ellas. 

Colosenses 3:19 

No honrar la femineidad de la esposa: 

De igual manera, ustedes esposos, sean comprensivos en su
vida conyugal, tratando cada uno a su esposa con respeto, ya que
como mujer es más delicada, y ambos son herederos del grato don
de la vida. Así nada estorbará las oraciones de ustedes. 

1 Pedro 3:7 
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Hacer abuso de autoridad sobre los hijos; aplicar castigos exagera-
dos o con ira: 

Ustedes, padres, no hagan enojar a sus hijos, sino críenlos
según la disciplina e instrucción del Señor. 

Efesios 6:4 

No proveer para las necesidades de la familia por pereza o negligencia: 

El que no provee para los suyos, y sobre todo para los de su
propia casa, ha negado la fe y es peor que un incrédulo. 

1 Timoteo 5:8 

Faltarle el respeto al marido y no sujetarse a su autoridad: 

Esposas, sométanse a sus propios esposos como al Señor.
Porque el esposo es cabeza de su esposa, así como Cristo es cabe-
za y salvador de la iglesia, la cual es su cuerpo. Así como la igle-
sia se somete a Cristo, también las esposas deben someterse a sus
esposos en todo…

En todo caso, cada uno de ustedes ame también a su esposa
como a sí mismo, y que la esposa respete a su esposo. 

Efesios 5:22-24,33 

No realizar las tareas domésticas que nos corresponden, sobrecar-
gando a la madre o a otros miembros de la familia. 

No asumir la responsabilidad propia colaborando con los gastos del
hogar. 

Ser cómodos y esperar ser servidos en vez de servir: 

Pero entre ustedes no debe ser así. Al contrario, el que quie-
ra hacerse grande entre ustedes deberá ser su servidor, y el que
quiera ser el primero deberá ser esclavo de los demás; así como
el Hijo del hombre no vino para que le sirvan, sino para servir y
para dar su vida en rescate por muchos. 

Mateo 20:26-28 
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Ofender, gritar, insultar y pelear con los miembros de la familia: 
Abandonen toda amargura, ira y enojo, gritos y calumnias, y

toda forma de malicia.
Efesios 4.31 

En la esfera laboral o comercial 
Tener deudas morosas y especulativas: 

Paguen a cada uno lo que le corresponda: si deben impues-
tos, paguen los impuestos; si deben contribuciones, paguen las
contribuciones; al que deban respeto, muéstrenle respeto; al que
deban honor, ríndanle honor. 

No tengan deudas pendientes con nadie, a no ser la de amar-
se unos a otros. De hecho, quien ama al prójimo ha cumplido la
ley. 

Romanos 13:7-8 (Véase también Santiago 5:1-6.) 

Pagar jornales injustos: 

Amos, proporcionen a sus esclavos lo que es justo y equitativo,
conscientes de que ustedes también tienen un Amo en el cielo. 

Colosenses 4:1 

Pues la Escritura dice: «No le pongas bozal al buey mientras esté
trillando», y «El trabajador merece que se le pague su salario». 

1 Timoteo 5:18 

Tener medidas y pesas injustas; hacer especificaciones mentirosas: 

No tendrás en tu bolsa dos pesas diferentes, una más pesada
que la otra. Tampoco tendrás en tu casa dos medidas diferentes,
una más grande que la otra. Más bien, tendrás pesas y medidas
precisas y justas, para que vivas mucho tiempo en la tierra que te
da el SEÑOR tu Dios, porque él aborrece a quien comete tales
actos de injusticia. 

Deuteronomio 25:13-16 
(Véanse también Levítico 19:35-36; Proverbios 20:10.) 
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Abusarse o aprovecharse de una situación apremiante: 
Si alguno de tus compatriotas sé empobrece y no tiene cómo

sostenerse, ayúdale como lo harías con el extranjero o con el resi-
dente transitorio; así podrá seguir viviendo entre ustedes. No le
exigirás interés cuando le prestes dinero o víveres, sino que teme-
rás a tu Dios; así tu compatriota podrá seguir viviendo entre uste-
des. Tampoco le prestarás dinero con intereses ni le impondrás
recargo a los víveres que le fíes.

Levítico 25:35-37

Cobrar usura: 

¿Quién, SEÑOR, puede habitar en tu santuario? 

¿Quién puede vivir en tu santo monte?

[El] que presta dinero sin ánimo de lucro, y no acepta sobornos
que afecten al inocente. 
El que así actúa no caerá jamás. 

Salmo 15:1,5 

Obtener ganancias deshonestas: 

«¡No sirve, no sirve!», dice el comprador, 
pero luego va y se jacta de su compra. 

Proverbios 20:14 (Véase también 1 Timoteo 3:3.) 

Recibir o dar cohechos, sobornos (coimas):

El malvado acepta soborno en secreto, 
con lo que tuerce el curso de la justicia. 

Proverbios 17:23 
Los pecadores están aterrados en Sión; 
el temblor atrapa a los impíos:
«Quién de nosotros puede habitar en el fuego consumidor?
¿Quién de nosotros puede habitar en la hoguera eterna?» 
Sólo el que procede con justicia y habla con rectitud, 
el que rechaza la ganancia de la extorsión 
y se sacude las manos para no aceptar soborno, 
el que no presta oído a las conjuras de asesinato
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y cierra los ojos para no contemplar el mal. 
Isaías 33:14-15 

No cumplir con las horas de trabajo o no producir el rendimiento
debido, «servir al ojo»: 

Esclavos, obedezcan en todo a sus amos terrenales, no sólo
cuando ellos los estén mirando, como si ustedes quisieran ganar-
se el favor humano, sino con integridad de corazón y por respeto
al Señor. 

Colosenses 3:22 

No lo hagan sólo cuando los estén mirando, como los que
quieren ganarse el favor humano, sino como esclavos de Cristo,
haciendo de todo corazón la voluntad de Dios. 

Efesios 6:6 

No hacer un trabajo con la calidad debida. 

No cumplir con lo prometido: 
¿Quién, SEÑOR, puede habitar en tu santuario? 
¿Quién puede vivir en tu santo monte?
[El] que cumple lo prometido 
aunque salga perjudicado.

Salmo 15:1,4 

Mentir, engañar, exagerar, especular. 

En las relaciones personales, en la convi-
vencia social 
Faltar el respeto a nuestros semejantes. Debemos respeto a todos:

hombres y mujeres, niños, jóvenes y adultos, ricos y pobres, instruidos e
ignorantes. Pero debemos honrar y respetar especialmente a los ancianos,
a los mayores, a las autoridades en todos los ámbitos: 

Den a todos el debido respeto: amen a los hermanos, teman a
Dios, respetan al rey

Pedro 2:17
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Ponte de pie en presencia de los mayores. Respeta a los ancia-
nos. Teme a su Dios. Yo soy el SEÑOR.

Levítico 19:32 

Cometer cualquier pecado moral contra nuestro prójimo: matar,
adulterar, hurtar, hablar falso testimonio, codiciar sus bienes, codiciar su
mujer:

No mates

No cometas adulterio. 

No robes. 

No des falso testimonio en contra de tu prójimo. 

No codicies la casa de tu prójimo: No codicies su esposa, ni
su esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni su burro, ni nada que le
pertenezca.

Éxodo 20:13-17 

Hablar por detrás, chismear, calumniar, difamar, injuriar denigrar al
prójimo:

No andes difundiendo calumnias entre tu pueblo, ni expongas la
vida de tu prójimo con falsos testimonios. Yo soy el SEÑOR. No
alimentes odios secretos contra tu hermano, sino reprende con
franqueza a tu prójimo para que no sufras las consecuencias de
su pecado.

Levítico 19:16-17

La lista podría ser muy extensa, pues incluye todo pecado 
contra nuestros semejantes. 

En el ejercicio de autoridad
Debemos renunciar a las siguientes injusticias en esta área:

Hacer acepción de personas:

Hermanos míos, la fe que tienen en nuestro glorioso Señor
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Jesucristo no debe dar lugar a favoritismos. Supongamos que en
el lugar donde se reúnen entra un hombre con anillo de oro y ropa
elegante, y entra también un pobre desarrapado. Si atienden bien
al que lleva ropa elegante y le dicen: «Siéntese usted aquí, en este
lugar cómodo», pero al pobre le dicen: «Quédate ahí de pie» o
«Siéntate en el suelo, a mis pies», ¿acaso no hacen discrimina-
ción entre ustedes, juzgando con malas intenciones? 

Santiago 2:1-4 (Véase también Proverbios 24:23-25.) 

Ser parciales: 

Te insto delante de Dios, de Cristo Jesús y de los santos ánge-
les, a que sigas estas instrucciones sin dejarte llevar de prejuicios
ni favoritismos. 

1 Timoteo 5:21 

Tener favoritismos en un juicio: 

No perviertas la justicia, ni te muestres parcial en favor del
pobre o del rico, si no juzga a todos con justicia. 

Levítico 19:15 

Juzgar según las apariencias: 

No juzguen por las apariencias; juzguen con justicia. 

Juan 7:24 

Ser complacientes con el pecado o encubrirlo: 

Si tu hermano peca contra ti, ve a solas con él y hazle 
ver su falta. Si te hace caso, has ganado a tu hermano. Pero si no,
lleva contigo a uno o dos más, para que «todo asunto se resuelva
mediante el testimonio de dos o tres testigos». Si se niega a hacer-
les caso a ellos, díselo a la iglesia; y si incluso a la iglesia no le
hace caso, trátalo como si fuera un incrédulo o un renegado. 

Les aseguro que todo lo que ustedes aten en la tierra quedará
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atado en el cielo, y todo lo que desaten en la tierra quedará desatado
en el cielo.

Mateo 18:15-18 
(Véanse también 1 Timoteo 5:20; efesios 5:11-12.) 

No disciplinar cuando es debido: 

Pero en esta carta quiero aclararles que no deben relacionar-
se con nadie que, llamándose hermano, sea inmoral o avaro, idó-
latra, calumniador, borracho o estafador. Con tal persona ni
siquiera deben juntarse para comer. 

¿Acaso me toca a mí juzgar a los de afuera? ¿No son ustedes
los que deben juzgar a los de adentro? Dios juzgará a los de afue-
ra. «Expulsen al malvado de entre ustedes.»

1 Corintios 5:11-13 

En relación con los necesitados 
Muchos vivimos en sociedades donde la estructura socioeconómica

tradicional es injusta: pocos tienen mucho y muchos tienen poco. Aunque
hay un porcentaje que tienen poco por su propia negligencia y pereza, sin
embargo, otros trabajando sosegadamente no tienen lo que necesitan para
vivir dignamente con sus familias. Es injusto ante Dios que algunos ten-
gan tanta holgura y otros escasez. La voluntad de Dios es que el que tiene
comparta con el que no tiene. No debemos esperar leyes justas para
actuar. Movidos por el amor, debemos hacer justicia con lo que está a
nuestro alcance. 

—El que tiene dos camisas debe compartir con el que no tiene
ninguna —les contestó Juan—, y el que tiene comida debe hacer
lo mismo. 

Lucas 3:11 

No se trata de que otros encuentren alivio mientras que uste-
des sufren escasez; es más bien cuestión de igualdad. En las cir-
cunstancias actuales la abundancia de ustedes suplirá lo que
ellos necesitan, para que a su vez la abundancia de ellos supla lo
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que ustedes necesitan. Así habrá igualdad, como está escrito: «Ni
al que recogió mucho le sobraba, ni al que recogió poco le falta-
ba. » 

2 Corintios 8:13-15
(Véanse también 2 Corintios 9:8-9;

Santiago 2:15-16; 1 Juan 3:16-18; Efesios 4:28.) 

A la vez, como cristianos debemos abogar, en la medida de nuestras
posibilidades e influencias, por una distribución más justa de las riquezas
en las naciones en que vivimos. El obrero es digno de su salario y todo
trabajador tiene derecho a vivir dignamente, mediante el fruto de su labor. 

¿QUÉ DEBEMOS HACER CUANDO SUFRI-
MOS INJUSTICIAS? 

Nuestra responsabilidad es hacer justicia, no exigir que se nos haga
justicia a nosotros (Salmo 15; 106:3; Miqueas 6:8). Debemos soportar
con paciencia las injusticias de las que seamos objeto por parte de hom-
bres malvados y perdonar a los que nos agravian (Mateo 5:39-44; 7:12;
Romanos 12:19; 1 Corintios 6:4-7; Santiago 1:20; 1 Pedro 2:19). 

Algunos parecen entender el evangelio al revés: en lugar de amar,
exigen amor; en vez de dar, piden; no sirven, pero quieren ser servidos;
en lugar de hacer justicia, exigen que se les haga justicia. 

RESUMEN 
Injusticia es no dar a cada uno lo que le corresponde según sus dere-

chos. Todos somos injustos por el egoísmo de la naturaleza humana. Dios,
el único justo, revela su ira contra toda injusticia de los hombres. El se ha
propuesto hacernos justos por medio de Cristo. Siendo nuestra meta pare-
cernos a Jesús, debemos ser justos en nuestra convivencia familiar, en
nuestra conducta laboral y comercial, en las relaciones personales, en el
ejercicio de autoridad yen la ayuda a los necesitados. Nuestra responsabi-
lidad es hacer justicia, no exigir que se nos haga justicia. 
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PARA PENSAR Y CONVERSAR 
1. ¿Qué actitud tiene Dios hacia las manifestaciones de injusticia?

¿Qué actitud debemos tener nosotros? 

2. ¿Cuáles son las manifestaciones de la injusticia más comunes en
nuestra sociedad? 

3. ¿De qué manera nos libera Dios de la injusticia? 

4. ¿Cómo debemos reaccionar cuando sufrimos injusticias?


